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C R O N Í C A  P A R L A M E N T A R I A

Intencioaada.s fueron las preguntas que se 
dirigieron al Gobierno en la sesión de ayer, 
aunque quedando la mayor parte sin contesta­
ción sati.sfactoria. Era debida tul parsimonia 
de jMirte del Gobierno, i  la situación difícil en 
que Sé encontraba, trabajado por una crisis la- 
boriosd, cuyos resultados preocupaban á todos 
sus individuos.

Notábase en la Cámara cierta efervescencia, 
debida sin duda á la destitución del general 
Hidalgo del cargo de capitán general de Casti­
lla la Nueva y á las noticias alarmantes que 
circulaban en los pasillos, referentes á la acti­
tud de los oficiales de reemplazo reunidos á la 
sazón en Capellanes.

Alai'mada la izquierda por la reacción que 
se opera en ef ejárcito en favor del órden y por 
la victoria conseguida por aquel en daño del 
S r . Hidalgo, no cesaba de preguntar al Go­
bierno las causas que habían originado su des 
titucion y si el Gobierno estaba resuelto á con 
tener el espíritu de insiibordinaciou que, al de­
cir de los interpelantes, era el móvil de la re - 
unión de Capellanes.

Una pregunta en el mismo sentido diri­
gió al Gobierno el diputado de la mayoría se­
ñor Ezcartí, padre político del general Hidol- 
go, á la que el señor ministro de Hacienda 
contestó que el Gobierno no se creía obligado á 
dar semejantas explicaciones ni podía contestar 
tampoco á los diputados que deseaban enterarse 
del estado de la crisis.

De este tenor fueron gran parte de las con­
testaciones evasivas que dió el Gobierno á las 
preguntas, exceptuando las dirigidas al ministro 
de la Guerra, por cuya ausencia se encargó la 
uiesa de ponerlas en su conocimiento.

Entrando en la órden del dia, puso á discu­
sión el señor presidente el proyecto de ley re - 
foi-mando la Ordenanza del ejército, leyendo el 
señor secretario el voto particular del Sr. N a- 
varreto, que proponía la abolición en absoluto 
de la pena de muei’le. Contrariado este por uua 
afección á la garganta que no le permitía hacer 
uso de la palabra, rogó al señor presidente que 
se diese lectura y pusiese antes á discusión el 
presentado por su compañero Sr. Olave, r.iser- 
vándole la palabi’a para hoy en defensafdel que 
tiene presentado. Consultada la Cámara, proce­
dió el Sr. Olave á defender su voto partioul.ir, 
haciéndolo en un discurso tan extenso, que ale­
jó del salou á gran número de diputados.

Rechazado por la comisiou el voto pt.rtiou- 
lar del Sr. Olave, procedióse á la votación no­
minal, resultando desechado por tres votos de 
mayoría.

A todo esto la cuestjou magua, ó sea la sus­
pensión de las sesiones quedó eclipsada ayer por 
la importancia de las noticias que circulaban, j  
dando motivo á creer que se pronunciariau en la j  
sesión discursos importantes por el presidente j 
del poder ejecutivo y por alguno de los escasos j 
oradores del centro. Movido por esta esperanza, j 
el público se apresuró á llenar las tribunas y i 
los bancos de los diputados se cuajaron de cu- j 
riosos represet-tantes, ávidos de emociones par- 1 
lamentarías. |

Nada sucedió, sin embargo, en el salón que 
merezca referirse, pues la vida y el movimiento 
estaban joucentrados en el salón de la presi­
dencia, donde se hallaban reunidos los ministros. 
Allí se trataba de convencer al Sr. Salmerón 
de que continuara al frente del Gobierno, 
no habiendo sido posible obtener tal sacri­
ficio del filósofo que lo mismo ofrece en la re­
unión del Sonado aplicar sin contemplaciones 
ni debilidades la Ordenanza militar, que vacila 
y retrocede cuando se halla en el apurado tran­
ce de convertir en hechos sus promesas y de­
seos.

Parece que el Sr. Castelar será el heredero.
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muerte del jóven Cárlos, que, aun cuando no exclu­
sivamente, merecía con mucha razón todo el aprecio 
de la madre, volvemos á encontrar á )a familia del 
señor de'Agairre establecida, como anteriorme’Jte, 
en el campo durante el período de las vacaciones, y 
al sacerdote que, liéjancio por algunas semanas ásus 
feligreses, vino á visitar á su hermana, algo desmejo­
rada por el tiempo y  aún más por los disgustos; por­
que su carácter, sin ser áspero, estaba siempre 
amargado por la tristeza, de modo que ni las joviali» 
dades de Leonor ni las gracias de Inés, que frisaba 
en los diez y ocho años, podían sacar á la infeliz 
madre del circulo de tristes recuerdos en que siem­
pre quería estar encerrada.

Luis se había recibido de abogado, vuelto recien­
temente á la casa paterna, donde pasaba laigas ho­
ras entre sus libros, dedicando las demás 4 su fami­
lia, y muy escaso tiempo á las diversiones propias de 
8u edad, aunque les conservaba afición.

En el momento á que nos referimos, hallábanse la 
madre y el hijo conversan lo amigablemente en un 
banco del jardín. La señora de Aguirre hablabade este 
modo:—¡Qué larga se me hacia tu vuelta, y cuanto 
he deseado que nos reuniéramos, hijo mió, porque 
sin tomar ta consejo nada quería resolver! Eres tan 
prudente, tan sumiso y tan cariñoso, que me guste 
enterarte, lo mismo que á tu padre, de los asuntos 
graves de nuestra famifa; y además, después de 
nuestra fatal desgracia, tu padre, que al principio 
sobrellevó mejor su pena, se encuentra hoy más aba-

Pero el Gobierno que forme el orador republi 
cauo no será de gran duración ni podrá salvar 
las graves dificultades que tiene que vencer. Si 
llega el caso, como leales adversarios y buenos 
cristianos, le compadecemos y le deseamos un 
breve tránsito por el valle de lágrimas del 
poder.

C R I S I S

Anda revuelto el concejo y no se sabe en 
qué parará la bulla. La crisis está á la órden del 
dia y se dice que hoy habrá de resolverse; el 
Sr. Salmerón va á morir, políticamente se en­
tiende, por oponerse á la pena de muerte: es un 
sacrificio por el cual se le erigirán altares en los 
templos de la filosofía sentimental

El Sr. Castelar parece el destinado para 
reemplazarle, aunque hay quien dice que se re­
siste: por nuestra parte creamos y aun nos ati-e- 
vemos á afirmar que aceptará, sise muestra em­
peño en que acepte. Hace otro sacrificio pare­
cido al del Sr. Salmerón, aunque enteramente 
al revés: es un contraste .singular el que forman 
los dos catedrático.s: el uno, al parecer rígido, 
sale del ministerio por no autorizar la imposi - 
cion de la pena de muerte, aun cuando todo se 
hunda y quede sepultado; y el otro, de carácter 
dulce y con la misma filosofía que su compañe­
ro de eláustro, entrará en la presidencia, di­
ciendo: IICaiga el que caiga."

Hacia tiempo que no se hablaba formal­
mente de crisis, peto ahora debe ser el asunto 
muy serio, cuando La Gm'réapondencia no ha 
vacilado en estampar en su número de anoche 
las .siguientes palabras: uYa se puede a.segurar 
iique hay crisis irremediable por la cuestión 
iide la pena de muerte. " No recordamos haber 
leído en nuestro colega noticiero una proposi -  
cion tan atrevida, .sino cuando el ministerio so 
halla ya m  artículo mortis.

Hay crisis irremediable, como dice el dia - 
rio .semi-ofieial y es positivo que las corrientes 
van eu sentida diametialmento opuesto á las 
doctrinas republicanas: la tendencia bieu clara 
y manifiesta es conservadora, y á ella corres - 
ponden las indicaciones que se hacen respecto 
de personas: falta ahora que el Sr. Castelar 
salga de nuevo con su república federal, sus de­
rechos ilegislables, su Constituciou y otras 
preocupaciones de escuela, para ocharlo todo á 
perder y prepararae una ruidosa caída para 
dentro de ocho dias.

El Sr. Castelar será el cuarto presidente de 
la república ó de su poder ejecutivo, es decir, 
la cuarta situación de la república en ménos de 
siete meses: la que se presenta tiene todos los 
caractéres de falta de viabilidad y durará mu­
cho raénos que la del Sr. Salmerón. Es impo­
sible que subsista habieudo Córte.s, por el frac­
cionamiento en que se halla la mayoría y por­
que no tendri.a en qué ajioyarse para resistir 
los embates do las oposiciones reunidas. Es 
igualmente imposible que subsista sin Córtes, 
porque se verá envuelta y arrollada por elemen­
tos contrarios, muy superiores en fuerza y per­
qué cada dia se pronuncia más enérgicamente 
la opinión contra la repúblic.t, sea cual fuere ia 
forma en que se pretenda ostentar.

Ya no valen discursos y se acabó el efecto 
de las frases do relumbrón, cuyas consecuencias 
se han podido apreciar prácticamente: es pre­
ciso decidirse por el grupo de republicanos ó 
por la Nación: es preciso ir pensando en aban­
donar la república ó en traer á Madrid el Go­
bierno de Cartagena. Para comf>render cuál 
debe sor en el particular la conducta del Go - 
bierno que por más ó ménos tiempo haya de 
presidir el Sr. Cautelar, puede «onsultar á las 
poblaciones donde ha impeiado y se teme que 
vuelva á imperar la verdadera república, la re­
pública práctica; á las poblaciones de Andalucía 
y Valencia, donde aún humean los edificios in­

cendiados y donde tan tristes recuerdos con 
servan las clases acomodadas.

La crisis actual, la im-emediable, esto es, 
ia que no admite remedio ni compostura, reco­
noce ftor causa la negativa á que se aplique la 
Ordenanza: cuando se haya resuelto y se apli­
que con rigor la pena de muerte y haya ejéreito 
y la guerra tome desde ese momento un aspec- 

s to muy distinto del que hoy presenta ¿qué ha­
brá de ser de la república? iseguirán dominan­
do á los pueblos las Diputaciones y Ayunta­
mientos que hoy los dominan? ¿se podrá soste­
ner el desconcierto en que hoy se tiene al país? 
ipodrá tolerarse el vilipendio fuera de España 
y su ruina y desolación dentro?

Inútil es decir que en los actuales momen­
tos y en vista de la muerte próxima é irremer 
diable del ministerio, todas las fracciones se 
agitan, proponiéndose recoger la herencia. De­
ciase ayer que hasta los mismos intransigentes 
se las prometían muy felices y uno de nuestros 
colegas consignaba la circunstancia, por cierto 
muy notable, de que el Sr. Pí y Margall se mos­
traba ayer animado y «asi bullicioso, gesticu­
lando y hablando con calor y al parecer muy 
satisfecho con sus amigos en el mismo salón de 
sesiones. Hablar animado, con calor y al pare­
cer satisfecho el hombre que en este gran drama 
de Don Juan Tenorio ha estado representando 
la estatua del Comendador; á quien se ha lla-  ̂
mado el hombre de hielo, es un verdadero y 
muy curioso fenómeno, que revela algún suceso 
tan próximo como trascendental.

No van por ahí las aguas; mas si por cual­
quiera evento el Sr. Pí viniese á reemplazar al 
Sr. Salmerón, habría llegado el momento supre­
mo y se daría el grito de ¡sálvese quien pueda!

lido quejo  y sin vaior para dominarse; mi hermano 
es algo rigoroso para un alma mal resignada como la 
mia, V necesito, hijo de mi alma, el auxilio de tu co­
razón para sostener el mió.

—Madre querida, contestó Luis, el cariño de us­
ted me recompeusa en estos momentos con sobrada 
largueza los esfuerzos que he tenido que hacer para 
vencer mi mal carácter. Verla á Vd. contenta es mi 
mayor goce: aliviar sus penas mi único anhelo; y no 
obstante, quizá la o; asione á Vd. un disgusto si le 
pido un sacrificio nece.sario.

—¿Qué acceda a! casamiento de tu hermana? In­
dudablemente me va á ser muy penoso desprender­
me de Inés; pero confieso por otra parte que deseo 
verla cuanto antes establecida, porque conozco que 
privándola, como lo hago, de todas las distracciones 
propias de su edad, no cumplo con ella los deberes 
de una madre cariñosa. ¡Cómo ha de ser! Mi reclu­
sión es causa de la suya, aun cuando á veces me la­
mento de' tener que imponer mi tristeza á sus her­
mosos diez y ocho años. Más aceptable seria dentro 
de uno ó dos años el partido que ahora se le presenta; 
pero al fin, no pudiendo decidirme á sacarla de este 
encierro, no quiero privarla de toda distracción por 
más tiempo, porque yo, querido hijo, no puedo estar 
donde oiga reir...

—Pues justamente ese sacrificio es el que de usted 
quiero conseguir, querida mamá, contestó Luis. Inés 
es demasiado jóven para meterla en los cuidados y 
laberintos de una casa, sin que ánles adquiera un 
poquito más de aplomo y de trato de gentes. Haga 
usted por ella lo que sin duda tendrá que hacer den­
tro de dos años por Leonor, que no podría ni ir con 
Inés ni quedarse en casa cuando su hermana se es­
tuviera di vertiendo. Tenga Vd. valor para llevar la 
angustia de su alma aun en medio de la alegría de 
los demás; tanto más.'cuanto que yo no le pido á usted 
que vaya á diversiones ruidosas, sino á donde tanto 
usted como las niñas encuentren trato de buena so­
ciedad y agradable esparcimiento: cumpla Vd. esto

C R I S I S  E N D É M I C A

Todo en España se halla hoy en crisis, y eu 
extremo peligro el órden, la sociedad, el Go­
bierno, la Hacienda, el ejército y la Arma<la 
nacional, y hasta la honra de la patria.

La crisis ministerial, latente hasta ayer, es­
talló al fin con motivo de la cuestión Hidalgo, 
que, desvanecido con su triunfo sobre el cuerpo 
de artillería, ha venido á sucumbir á manos 
de la infantería.

Para nosotros no tiene importancia alguna 
la crisis ministerial, que no es siuo un mero 
accidente de la crisis totaf que atraviesa el 
país; caerá ó transigirá el filósofo racionalista 
Salmerón; y le reemplazarán otros ideólogos, 
con muy buenas intenciones tal vez, pero im­
buidos de las mismos errores, debilitados y 
enervados por las mismas afinidades, arras­
trados por las mismas corrientes revoluciona­
rias, é incapaces de todo punto para d iri­
gir con vigoroso acierto la nave del Estado, 
entre tantos y tan peligrosos escollos hacia el 
verdadero puerto de .salvación.

Hoy por hoy, lo más grave, lo más peli - 
groBO y alarmante, es la terrible crisis en que 
se encuentra el ejército, única esperanza del 
país, que está á punto de ser desvanecida.

El que fué ejército de Cataluña se ha con­
vertido en una horda de preteríanos, terror d^ 
las poblaciones, que fraterniza con la demago­
gia socialista,, que no obedece al Gobierno, que 
maltrata ó asesina á loa jefes y oficiales, y no 
quiere generales que le manden y dirijan, por­
que el desenfreno de la soldadesca, alentado por 
la más escandalosa impunidad, ha llegado á su 
colmo y no hay energía ti i valor para reprimirle.

El ejército del Norte se mantiene aún obe­
diente á sus jefes; pero, ¡cosa singulai! en el 
Norte es donde el carlismo t>a tenido un incre­
mento fabuloso en estos dos últimos meses, y 
donde las tropas del Gobierno han sufrido mús 
reveses, sin que aquel ejército, relativamente 
superior, numeroso y bien organizado, haya

como un penoso deber, pero al fin cúmplalo. Por 
otra parle, ¿no sabe Vd. mejor que yo, que el sacri- 
fioio es de gran precio á los ojos de Dios?

—¿Quién predica en lugar mió? dijo el sacerdote 
acercándose á ellos. ¡Ah! ¡la juventud, la juventud, 
continuó risueño y mirando á su hermana,qué dotes 
y qué poder tiene! Aquí está un abogado que positi­
vamente va á ganar del primer tirón una causa que 
yo he perdido veinte veces.

—Los consejos de un buen hijo, hermano, no pue> 
den dejar de encontrar eco en el ánimo de su madre. 
Bien conozco, por otra parte, que tiene razón en lo 
que dice. Mis pobres hijas viven aquí como eu una 
reclusión, pasando ,as infelices lo mejor de su vida 
en este aislamiento y en esta soledad absoluta á que 
yo me he reducido. ¿Y qué razón hay para imponer­
les ese penoso sacrificio? Pero te ruego que no tomes 
celos por la influencia que sobre mí tenga Luis, por- 

j que ¿no eres tú el que de mil maneras has reanuda­
do el vínculo de nuestros corazones, eu otro tiempo 
desunidos?...

—Y hoy tan juntos el uno al otro, ¿no es así, 
mamá? contestó Luis. ¡Ohl ¡el tio es un gran diplo­
mático!

—Luis, llama las cosas por su nombre, contestó 
con formalidad el sacerdote; mi diplomacia consiste 
en la gracia del Señor, de quien habéis oido la pode - 
rosa voz con que á ambos os ha hablado en la des­
gracia. Tan cierto es que el Señor se sirve á veces de 
ellas para nuestro bien, y que hay madres á quienes 
tal vez les quita un hijo, para que llorando aquel, 
hallen otro que habían perdido. ¿No es así, hermana 
mia?....

La señorada Aguirre, al oir esto, so arrojó en los 
brazos de Luis con los ojos arrasados en lágrimas; 
pero aquellas lágrimas no eran ya de amargura: eran 
de felicidad y de amor.

Pocos momentos después se acercaban allí sus 
lindas hijas y oían llenas de gozo los planes qué su 
bondadosa madre v su hermano Luis formaban para

podido obtener ventaja alguna ni evitar que 
los carlistas se hagan dueño.s de aquel país, y 
que caigan en su poder las guarniciones ó des 
tacamento.s de los puntos fortificados.

Desde Pamplona á Bilbao y desde Vitoria 
hasta la costa y la frontera francesa, todo lo 
han ganado los carlistas en muy pocos días, y 
lo han ganado casi sin defensa; sin librar ape­
nas una batalla ni un combate formal, hacien­
do estéril la resistencia de las guarniciones, que, 
como la de Estella, Viana, Cirauqui y otros 
puntos se han rendido por habérselas dejado 
en el más completo abandono.

¿En qué consiste esto? Necesario es buscar 
una explicación á tan fenomenal acontecimien­
to, que no tiene precedente eu la historia de 
nuestras guerras civiles. Sucumbir combatien­
do, es digno y propio de pueblos esforzados, de 
Gobiernos varoniles y de partidos que tienen 
fé, patriotismo y valor; pero verse desposeídos 
y arrojados de provincias enteras y de fortalezas 
más ó ménos bien acondicionados, como lo han 
sido los republicanos sin pelear, sin resistir, sin 
arriesgar un gran combate, para salvar los des­
tacamentos y pueblos comprometidos, eso no 
se ha visto jamás hasta estos tiempos revolu­
cionarlos.

Y no hay que decir ahora que los carlistas 
han rehuido el combate como lo han hecho an­
teriormente á fuerza de marchas y contramar­
chas forzadas; porque es notorio que han toma­
do la ofensiva, y que han estado á veces casi á 
la vista de la división que manda el general en 
jefe, fuerte de diez mil hombres, sin que este 
haya adoptado disposición alguna para derro­
tar á los carlistas.

No hace mucho tiempo se hallaba el jefe car­
lista Lizárraga situado en Vergara, con tres mil 
hombres á lo sumo, y el Sr. Sánchez Bregua es 
taba muy tranquilo con sus diez mil hombres,á 
hora y mediado distancia en Eibai’, Placencia y 
Elgoibar, sin pasarla por las mientes la idea de 
caer sobre tan inferior y confiado enemigo, lo 
cual, como era de presumir, causó profunda ad­
miración é inquietud así en el ejército como en 
el país.

Posteriormente el grueso del ejército del 
Norte, con el mencionado general en jefe, ha 
marchado sobre Bilbao, amenazada por las fuer - 
zas de Andechaga, Velasco y Lizarj-aga, mal ar­
mados, y las de los primei'os aún no bien or­
ganizadas, y ha permanecido en la más comple­
ta inacción durante ocho días, que los carlistas 
han aprovechado para apoderarse de Estella y 
de Viana, llegar al Ebro, amenazar á Logroño 
y á toda la Rioja, y jiroveerse de hombres y 
recursos en toda la ribera de Navarra.

De este y otros hechos análogos, recientes 
y no ménos graves, resulta que el ejército del 
Norte, único que hoy existe en regulares con­
diciones, no solo no ha con,seguido sofocar la in­
surrección, ni conservar sus posiciones, ni ven­
cer una sola vez á los carlistas, sino que ha 
abandonado el país que ocupaba, se ha puesto á 
la defensiva y demostrado su impotencia hasta 
para resistir á los batallones improvisadas que 
constituyen las fuerzas irregulares del ejército 
carlista.

No creemos que ningún ejército regular se 
haya encontrado jamás en una posición, tan crí­
tica y desairada, por falta de energía (sn. el Go­
bierno y de previsión ó pericia militar en sus 
jefes. Por esta causa hemos dicho que el ejér­
cito se encuentra en una verdadera crisis, acaso 
la más peligrosa y la más funesta de cuantas 
ha presenciado el país desde la fatal revolución 
de Setiembre, verdadero y único origen de to­
das las desventuras de la patria.

¿Logrará el Gobierno restablecer la disci­
plina militar y tener un ejército bien organiza­
do, bien disciplinado, y sobre todo bien man­
dado y dirigido? No lo esperamos, porque la 
revolución es incompatible con el órden y con

G R A C I A S  DE  D N  V E N T R I L O C O

Hace algunos dias que en Nueva-York, un caba­
llero bien vestido que llevaba en brazos un niño, se 
dirigió al nombrado French Hotel.

K1 niño que al parecer estaba enfermo, fué brus­
camente sentado por el caballero en un escalón, y re­
prendido duramente:—Sube tú la escalera, dijo, pues 
yo no te llevo.

El niño replicó con voz débil;
—¡Ay, papá! hazlo tu, pues sabes que desde que 

pasó el coche por encima de mí, y perdí ambos pies, 
no puedo andar.

Al oir esto varios señores y señoras, que se ha­
llaban en la escalera, formaron grupo manifestando 
su desagrado. El cruel padre no hacia caso, gritando 
el niño:

—Si no subes solo, to doy d« palos.
Y llevando el dicho al hecho, dió al infelií niño 

tan fuerte golpe en la cabeza que le hizo caer.

• el imperio de la ley, y sin ley y sin órden n* 
puede haber verdaderos ejércitos, sino masas 
armadas, que, lejos de servir á los intereses de 
la patria, acaben por servir de instrumentos á 
la demagogia para saciar sus salvajes imstintos 
y precipitar la ruina de los pueblos.

Aunque la crisis no se ha planteado hoy re­
suelta y públicamente, para nadie es un miste­
rio que estamos en plena crisis.

SI el Sr. Salmerón no ha enviado aún su 
renuncia á las Córtes ha sido en la inteligencia 
deque la discusión del dictámen sobre la pro­
posición del Sr. Martínez Pacheco, que ha 
principiado al fin esta tarde con un discurso ki­
lométrico del Sr. Olave, le dará motivo para 
exponer sus ideas, contrarias á la pena de 
muerte, y provocar una votación que le permi -  
ta caer parlamentariamente.

Si el debate no le proporciona el ansiado 
motivo, este no se hará esperar mucho. Los di — 
putados de la derecha, reunidos ayer mañana 
en número de 60 por iniciativa del Sr. Orease, 
hijo, han acordado sostener la proposición de 
ley del Sr . Gómez Sigura, en que se pide que 
las causas de sentencia de muerte no vayan al 
Congreso, sino al Tribunal Supremo, y, como 
el Sr. Salmerón ha hecho cuestión de gabinete 
lo contrario de lo que pide la proposición, claro 
es que el presidente del poder ejecutivo hallará 
la Ocasión que se le ofrece por la derecha para 
abandonar el Gobierno.

Sin embargo, como el voto particular del 
Sr. Olave, que estaba calcado sobre las opinio­
nes del Sr. Salmerón, ha sido desechado por 
sólo tres votos do mayoría, no seria extraño 
hubiese alguna variación en lo acordado.

La animación y el placer que el Sr. Pí mos ■ 
traba ayer en la saslon en sus gesto.s y acciones 
preocupó á muchos individuos do la mayoría, 
que no las tiene todas consigo, j>or cuya razou 
debían anoche reunirse para facilitar lo.s me - 
dios de que la crisis, ya planteada de un modo 
definitivo, tenga una solución satisfactoria y 
favorable al órden.

La crisis se resolverá sobre la base do los 
Sres. Maisonnave, Oreyro y Carvajal, con la 
presidencia del Sr. Castelar, quo cuenta además 
para formar el nuevo ministerio con los seño­
res Bregua, Cervera y Gil Berges.

Ayer han llovido sobro el Sr. Salmerón las 
peticiones para que la Ordenanza se re.stablezoa 
en toda su fuerza y vigor.

Por la mañana se la presentó una comisión, 
en nombro del cuerpo de artillería, á la que el 
Sr. Salmerón recibió atentamente, pero les ma­
nifestó que no consentiría el restablecimiento 
de la pena de muerte.

Momentos después se presentaron al señor 
Salmerón varios diputados á manifestar su 
deseo de que se restableciera y aplicara la últi­
ma pena, sin cuya condición no era posible 
que entrara de nuevo en quicio la sociedad, y 
el presidente del poder ejecutivo les manifestó 
que no podía torcer sus principios; que estaba, 
sin embargo, convencido de que la opinión pú­
blica se manifestaba favorable al restableci­
miento de la pena de muerto, y para no luchar 
contra la opinión, dejaría su puesto, á lo que 
estaba decididamente resuelto.

hacerles más agradable aquella vida, hasta entonces 
tan triste y solitaria.

Más hizo Luis todavía. Conocedor de los gustos 
de su padre, y distrayéndole, ya con hablarle de ne­
gocios; ya con llamarle la atención hácia aquello que 
podía fijársela, logró sacarlo poco á poco de su letar­
go y hacerle recobrar la animación perdida.

En fin, toda la casa había sentido al poco tiem­
po la benéfica influencia de la llegada de Luis. Y sus 
padres,lo mismo que sus hermanas, lo miraban como 
el centro de su felicidad común.

Luis se consideraba cada dia más dichoso en 
aquel estado; y cuando su bueña madre se acordaba 
coa pena del pobre Cárlos, recordaba también, conso­
lándose, aquellas palabras de su hermano el sacer­
dote; «que tal vez el Señor quita á las madres un 
hijo, para que llorándolo encuentren otro que ha­
bían perdido.»

K l n .

Una comisión de oficiales del batallón caza­
dores de Béjar se ha presentado ayer tarde al 
presidente del poder ejecutivo y le ha entregado 
una exposición en queja contra el general H i­
dalgo por las palabras que este pronunció antee 
de a/er llamándoles indignos y cobardes.

Leemos en El Diario Español:
«La importancia de la reunión que han celebrado 

hoy los oficiales del ejército, en el salón de Capella­
nes, no hay que encarecerla. Está en la conciencia 
de todo el mundo. Pero esta importancia crece tanto

Esto no pudo ménos de irritar á los circuns- 
tantes.

—¿Es este niño hijo de Vd? preguntó un caballero
—¿Y qué lo importa á Vd? fue la respuesta.

—Es mi padre, es mi padre, gritó el niño, que ha 
matado á mi madre y también rae matará á mí.

El padre furioso, cerrando el puño, le quiso ases, 
tar otro golpe: afortunadamente .se lo estorbó una 
de las personas allí reunidas, diciendo que si no sus­
pendía tan brutal comportamiento lo haría prender 
por In policía, viás enfurecido con esta reprensión, 
hizo un esfuerzo supremo, deshaciéndose del caba­
llero que le tenia sujeto, y buscó un arma.

—Cuidado, grito el niño, que coge la navaja y os 
mala.

Al oír esto, empezaron á huir los que formaban 
el grupo; tan sólo dos individuos más valientes per­
manecieron firmes.

—Llamad un polizonte, gritaron, que le pongan 
preso.

—Si me han de prender quiero que me digan por 
qué, y ántes que nadie pudiera evitarlo sepultó con 
toda su fuerza la navaja en el cuerpo del niño.

Una exclamación inarticulada, ¡me ha muerto 
fné la última señal de vida del desgra-'iado ser.

Entonces todos se lanzaron sobre el padre.
Este, muy tranquilo, alzó el niño sobre su brazos^ 

y, quitándose el sombrero, dijo:
—Señores, este es un niño de maderé; yo soy ven­

trílocuo, y si tenéis la bondad de recompensarm 
con alguna dádiva, no podría ménos de alegrarme.

Después de una buena colecte, se retiró, riéndo­
se, de aquel sitio.

y en verdad, no tenia razón para ménos si on* 
contró gentes de gusto tan estragado qne dieros 
dinero por asistir á un espectáculo semejante.

Ayuntamiento de Madrid
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más, bajo el punto de vista de sociedad v órden, 
cuanto que en ella no se ha dicho una palabra sobre 
política. La disciplina y la Ordenanza han sido los 
únicos eges sobre que han girado lodos los discursos. 
¡Patria y órden! los dos únicos temas que han inspi­
rado á los valientes militares que se reunian para la­
borar en pro del ejército español.

Felicitamos á los jefes y oQciales por su patrióti­
ca actitud, y fel citamos ál Sr D. Antonio^renae, 
que en su doble cualidad de militar y diputado, há 
contribuido en dicha reunión á levantar más y más 
el entusiasmo de los militares, al pir que Ies reco­
mendaba el deber de no estralimitarse una línea fue 
ra de la órbita de sus sagradas obligaciones como 
soldados y como ciudadanos.»

El S". D. Antonio Orense, seĝ un declara­
ción hecha por el mismo en la reunión, no es 
militar, pero no por eso inénos acreedor á la 
sincera felicitación del colega.

Anoche se produjo alguna intranquilidad á 
consecuencia de haber circulado *1 rumor de 
que los intransigentes se proponían provocar en 
el café Suizo á los oficiales que acostumbran á 
reunirse en aquel establecimiento y sus inme­
diaciones Apercibidos los oficiales, acudieíon 
en námero mayor que de ordinario y como tam­
bién se veiau en el mismo sitio algunos grupos 
soapechoíos de paisanos armados de garrotes, 
aquellos rumores tomaron cada vez más con­
sistencia, temiéndose con fundamento una es­
cisión de fatales resultados.

A la hora en que esc.- ibimos estas líneas, si 
bien nada ha ocurrido de particular, tampoco 
se han desvanecido los recelos por completo.

C¡on la separación del Sr. Hidalgo han per­
dido mucha parte de su importancia todas las 
cuestiones que con él estaban relacionadas en la 
esfera oficial, pero la han adquirido otras de dis­
tinta índole.

Los oficiales que fueron llamados al despa­
cho del Sr. Hidalgo, por haber sido destinados 
á ocupar las vacantes ocurridas en los batallo­
nes de Bójar y Tarife, todos querian conferen­
ciar con aquel general, habiéndolo sometido á 
la suerte y tocado esta al capitán Sr. Miret.

Una de las principales razones que alega el 
Sr. Sánchez Bregua para pedir su relevo del 
maudo en jefe del ejército del Norto es la falta 
de recursos, y creemos que es fundada por la 
pai te que toca al Sr. Sánchez Bregua.

En cambio, en el solo dia del sábado último 
que permaneció el ejército en Vitoria, devuel­

ta para Logroño, parece que los soldados rasos 
libraron por la Administración económica á fa­
vor de sus familias la respetable suma de más 
de cinco mil duros, no habiendo podido obtener 
más gil os, no por falta de numerario en la tro­
pa, sino por la do tiempo material para exten­
derlos .

De manera que los recursos que faltaban al 
general en jefe sobraban á los soldados.

Este hecho, que tenemos por cierto, no ne - 
ceslta comentarios, y demuestra lo conveniente 
que seria que la comisión de guerra del Gou- 
greso 8« ocupara de suprimir las dos pesetas 
que se dan á la tropa, que producen la caren - 
fiia de recursos para las operaciones y la sobra 
de insubordiuacion an los soldados.

Varias pe'sonas da las que han regresado 
de la Exposición de Viena refieren, y nosotros 
tenernos una verdadera satisfacción en repro - 
ducir, las palabras dirigidas por el Príncipe Al • 
fonso á uno de los ju-ados españoles, que le fué 
presentado en la galería española como repu­
blicano federal.

El aludido, algo turbado, se excusó del des­
aliñado t aje que vestia; y el P íucioe, con una 
naturalidad que encantó á cuantos le oyeron, 
le dijo: uNo tiene VI. por qué disculparse, us­
ted se presenta on el traje más honroso, eu el 
traje del trabajo."

El general Hidalgo ha f>edido seis meses 
de licencia para Portugal, que le ha sido con- 
eédida.

Pasan de 1,200 las firmas que autorizan la 
protesta contra la conducta del general Hi­
dalgo.

Dice La Gorrespondencia:
«A última hora se aseguraba que la presencia del 

marqués del Duero en el Congreso y su conferencia 
con los Sres. Salmerón y Bassols, babia evitado al­
gún conflicto que amenazaba. No sabemos qué con- 
nielo seria.»

Ni nosotros tampoco.

En HcilagA se decia que de un momento á 
otro llegaria á aquella capital el general Pavía. 
Los periódicos de la localidad niegan la exacti­
tud de la noticia; pero hacen notar, como una 
prueba de lo que ha variado allí el sentimiento 
de la muchedumbre, que mientras ántes el solo 
anuncio de que llegaba el general en jefe pro­
ducía una alarma, ahora se desea por todos 
verlo llegar.

Algunas cartas de las provincias del Nor­
te, al dar cuenta do tal ó cual abuso que co­
meten los soldados del ejército, manifiestan 
que la frase vulgar lioy en las filas, es .̂ ya no 
nos ha de oler la cabeza á pólvora."

La prensa francesa confirma la noticia que 
hace días publicamos acerca de los proyectos 
de la Internacional.

He aquí á este propósito lo que hallamos 
eu un diario do París del 30 del pasado:

«Los trabajos de la Internacional, dice, no cesan 
nu momeuto. Después del mal éxito que tuvieron en 
la Organización que proyectaron de una lucha gene • 
ral en el valle del Ródano, han repelido sus esfuerzos
estos dias en ürleans, primero y después en Marti-
gues. pero también sin resaludo.

No sólo pretónde esa sociedad perturbar el órden 
por este camino. También circula órdenes á sus 
adeptos para que en el momento en que naya termi­
nado la evacuación del territorio francés por los pru* 
siapos, se baga lodo género de esfuerzos y se emplee 
toda clase de medios para disolver la Asamblea.
• El Gobieruo está al corriente de estos planes y 
pievetiido á sus efectos.»

El viernes 29 del pasado se retinierOtl los 
individuos de la Union republicana residentes 
en Paria, ei> el lucal acostumbrado. La Ageti~ 
d a  íTíiWS ha comunicado el texto del acta de 
dicha reunión, redactada {or lo» secretarios.

Ehte documento es bastante pálido y sólo 
nos ocupamos de él por lo mucho que se ha 
hablado en la prensa francesa do esU reunión, 
que ha defraudado por completo las espe'anzaB 
que acerca de sus consecuencias abrigaban los 
diarios de oposición

La verdad es qn® Us eminencias del parti­

do están viajando y el asunto quedó encargado 
á actores de segundo y tercer órden que no 
han respondido á lo que de ellos se esperaba.

mAHí, dice un dia io, después de rehabilitar 
al 93, R'jbespierre, á Saint Just, al jacobinis­
mo y sus horrores; los hombres del 24i de Fe­
brero, de las jornadas de Junio, y una buena 
parte de la C om m une, vinieron protestar 
contra el estado de sitio y la supresión de los 
periódicos. ¡Sólo á radicales puede ocurrítseles 
semejante cosalu

Algunas frases sobre el progreso de la re­
pública en los departamentos; otras sobre el 
efecto, que califican de detestable, produd — 
do por las tentativas de la r.sUuracion raouár 
quica, y ace ca de las odiosas consecuencias 
que serian el resultado, unas pocas palabras 
sobre las elecciones parciales que se espe ­
ran coa impaciencia; una filípica cont>a las 
medidas de rigor adoptadas contra la prensa y 
sobre el estado de sitio oculto ó promulgado'- 
tales fueron los principales, ó mejor dicho los 
úuii.'Os accidentes que ocurrieron en la tan de­
cantada reuniou de los diputados de la extre - 
ma izquierda.

Un periódico de París censura con grande 
energía los actos vandálicos cometidos en An­
dalucía:

«Sólo en Argelia, dice, y entre las tribus más re­
beldes y salvajes, se ve una cosa parecida á b  que 
en España está sucediendo. Se queman las cosechas 
y los ganados y las haciendas rurales en Jerez y 
(Córdoba, comarcas ricas y civilizadas, según se creía. 
Para encontrar una condurta parecida es preciso ir á 
Constantina, donde sucede poco más ó ménos o mis­
mo. Hay sin embargo su diferencia: el Gobierno 
francés ha enviado tropas que defiendan los intereses 
de los colonos y persigan á los incendiarios, mien­
tras el Gobierno español se contenta con dar órdenes 
á las autoridades, sin enviar un soldado, y sin retro 
gradar por supuesto, en su propósito absurdo de 
fundar la república federal, cuyo ensayo de sistema 
ha producidolo que todo el mundo ve con escándalo.»

Háblase en París de la próxima aparición 
de un manifiesto re'mbli. ano. Del que se supo­
nía que debía publicar ol conde de Chambord, 
nada se dice con seguridad.

del triunfo de los conservadores se constituyese 
allí un Gobierno Disraeli-Derby, su actitud se­
ria mucho más pronunciada en sentido conser­
vador.

Afírmase que los grandes imperios de Eu­
ropa, y aun Italia y Dinama-ca, tienen desde 
hace tiempo formado un pacto contra los socia­
listas y demagogos do Europa, y que va á for­
marse una especie de policía internacional con 
objeto de vigilarlos en los países que les pres­
tan refugio.

En Lóndres se babia recibido la noticia de 
que M Stanford, conservador, habla triunfado 
en el Pai lamento de Shaftesbury por 69 votos 
de mayoría. Es un mal indicio para el ministe­
rio Qladstone, que habrá de luchar pronto en 
unas elecciones generales.

I ' ......
O Rebate, periódico republicano de Lisboa 

que re.úbimos ayer, dice que ha regresado de 
América y está ya hace unos dias en el lazareto 
el republicano Sr. Paul y Angulo.

El Diario Oficial de Versalles correspon­
diente al 30 de Agosto último ha publicado un 
decreto suprimiendo el recargo de pabellón y 
de depósito, que dificultaba la entrada de CO' 
reales en Francia. Es el cumplimiento de la 
promesa hecha por el duque de Broglie á la 
comisión permanente, de que ayer hablamos.

Los diarios parisienses afirman que se ha 
bia exagerado y explotado el déficit por los es­
peculadores. Ahora recibirán el castigo merecí 
do con la rebaja en ei precio de los granos que 
destruirá todos sus cálculos.

En una reunión de canónigos que se ha ce­
lebrado en Queden, el Aizobispo de Posaen, 
monseñor Ledüchowski ha declarado que los 
eclesiásticos no debían desprenderse de sus fun­
ciones de inspectores de escuelas. El arzobU- 
po tiene propósito de enviar los discípulos del 
seminario, cerrado por la autoridad civil, á los 
varios curatos de su diácesis, donde se les ali­
mentará é instruirá.

Se desmieute oficiosamente desde Berlín la 
noticia del nombramiento del capitán Werner 
para el cargo de director del arsenal de Wel- 
hemshaoen. El capitán Werner, añaden, no ob­
tendrá colocación hasta que se haya resuelto 
definitivamente la cuestión del Vigilante.

Esoribeu de Metz que á fin de no formar 
parte de la municipalidad que al cabo depende 
del Gobierno aleman, de treinta y seis indiví 
dúos que forman la corporación, se han negado 
á jurar fidelidad al Emjierador veintitrés. Esto 
prueba el estado de la población, y lo poeo que 
ha adelantado su germacizacion, puesto que al 
observar esa conducta, se privan los habitantes 
de tener una municipalidad compatriota y ami­
ga, que será probableiuente sustituida por un 
agente prusiano.

La guerra que hacen ios indios fronterizos 
á los Estados-Unidos, es terrible y sanguina­
ria. Según las últimas i<oii"ias de Nueva York, 
han atacado el fuerte Siil y han asesinado las 
mujeres, los niños y medio regimiento de ca- 
balleria.

Según los diarios extranjeros recibido» ayer, 
el colera va apareciendo en distintos puntos de 
Europa, á más de los que hemos indicado.

San Peterahurgo, Nápolea y Civiu-Ve chia 
han U n i d o  recieuieuieute la visita del teriib'e 
huésjitd asiático

Ds nuevo se anuncia como próxima la dito- 
lueion del Parlamento en Inglaterra. No es este 
suceso indiferente para España Si por ífecto

Una nota oficiosa do la. Agencia Havas, co­
municada á la prensa, rlesmiente la recogida de 
la obra de M. Dauban titulada: El fondo de la 
sociedad bajo la Commune, y  el periódico el 
ÁTriericano] recogidas que anunciaron varios 
periódicos y que nosotros reprodujimos.

.........1 ■■ M--
El príncipe Napoleón ha cerrado las sesiones 

de la Diputación provincial del departamento 
de Córcega, con un discurso tan moderado y 
prudente como fué el de apertura. Se ha trata­
do única y exclusivamente de asuntos do inte­
rés local. El príncipe ha salido de la isla para 
volver á Francia.

Bajo la responsabilidad del Daily Telegraph 
reproducimos el siguiente telégrama de Tash- 
Kend fechado el 26 de Agosto, que ha publi - 
cado el diario inglés:

IIHa estallado una séria insurrección en 
Kiva y en el Khanato de este nombre contra 
los rusos durante la ausencia del general Kauf- 
fman; pero fué completamente reprimida por 
el oficial que le reemplazaba. Seiscientos insur­
gentes ban sido ejecutados. La ciudad de Kiva 
ha sido destruida.»

La agitación intemacionalista va ganando 
terreno en Alemania. En ciento setenta lucali 
daiies del nuevo imperio se hau establecido so­
ciedades de obreros, y es fácil prever que el 
grau canciller tendrá pronto que habé selas 
con los socialistas. En varios puntos ha sido 
ya preciso recurrir á la fuerza armada para 
hacer entrar eu razón al populacho amotiuado.

El comandante de la plaza de Leipzig, á 
consecuencia de los sucesos que allí ocurrieron 
estos dias, según verían nuestros lectoies, ha 
prohibido que después de auochecer pueden an­
dar por las calles y plazas principales ó estar 
parados en ellas más de tres (lersonas, autori - 
zando á las tropas para que en caso de resis - 
tencia ó rebelión hagan uso de las armas.

Este es un síntoma grave para el porvenir 
de Alemania, que parece no habei se aprovecha­
do del ejemplo de la Commune de París, ni de 
las crisis sociales de nuestro país, para haber 
impedido que la sociedad intemacionalista 
echase raíces en el Imperio.

Es muy bello el siguiente artículo que lee­
mos en el Diario de Barcelona'.
V I A J E  A L P E D E D O R D E L A R E P Ü B L I C A

A  CÁNDIDO
Veo que también Gastelar opina como tú y como 

Mery, que la república es imposible con los republi­
canos; y acudiendo á la historia trata de probar que 
han sido monárquicos todos los fundadores de las 
repúblicas modernas. Muy ufano debes estar con el 
apoyo de tu ídolo, de Emilio, del grande Emilio, del 
incomparable Emilio, del Grisóslomo de la democra­
cia española. ¡Pobre Gastelar! ¡cuántas y cuán fre­
cuentes palinodias!

Soy el primero en reconocer el mérito indisputa­
ble de Gastelar, pero no se lo envidio. Tengo por un 
castigo, en vez de consi lerarlo como una gracia, el 
don de la palabra cuando no se emplea con cireuns- 
pe.ccion, para difundir ideas, principios y juicios h i­
jos de la meditación, del estudio profundo, de la 
aprovechada experiencia. Guando se ejerce sólo como 
un arte para lucir, para agradar, para captarse aplau­
sos ó para servir los intereses de un partido, aquel 
don es un don funesto para el que lo emplea y para 
los que sufren su fascinación. ¡A cuántos de esos in­
felices que hoy el Sr. Gastelar condena habrá arras­
trado á la perdición; á cuántos de esos desdichados 
que la república ametralla habrá puesto en camino 
ae rebeldía! El entendimiento de las masas no d s -  
tingue, procede con simplici *ad, es lógico basta el 
absurdo: esto debía saberlo una persona tan entendi­
da como el Sr. Gastelar, y tenerlo muy presente an­
tes de adularlas, antes de ensoberbecerlas, antes de 
pintarles como muy fácil lo que es muy dificil y 
como muy sencillo lo que es muy complicado, untes 
de imbuirles una suficiencia para juzgar y organizar, 
y un derecho para ejecutar de que un dia habían de 
abusar necesariamente y en daño de todos.

¿Greia el Sr. Gastelar que una vez desencadenada 
la tempestad bastarla para aplacarla el poder de 
aquella palabra que habla soltado Ins vientos? ¿Es­
peraba que sus cantos de sirena adormecerían los 
deseos de aquellas masas en quienes habían desper­
tado y estimulado todas las concupiscencias? ¿Se 
imaginaba que el prestigio de uii hombre y de uu 
nombre habían de suplir en todas partes el oriucipio 
de autoridad por él destruido; que lo acciae'ital y 
pasajero habían de hacer las veces de lo fundamen­
tal V eterno?

Si tales ilusiones alimentó, grande y profundo 
debe ser su desengaño, y iio me extraña q-.e, con el 
corazón contrito, pida á la historia que lo olvide y á 
Dios que le perdone. El perdón de Dios puede tener­
lo por seguro, si su an epentimiento es sincero y em­
plea el re to de su vida en reparar los males que boy 
conera y deplora, y de los q e tanta responsabilidad 
le corres onde; pero la historia ha de ser más severa 
con él, porque la historia es justa y no misericordio­
sa, y exige á cada uno según su poder y su inteli­
gencia

El Sr. Gastelar, hombre de talento é instrucción, 
que ha fumeutade ciertas aberraciones, que no se ha 
opuesto con su iofluencia á ciertos hechos deplora­
bles q ie han caracterizado y caracterizan las tenden­
cias de su partido, estaba obligado a prever las con­
secuencias de aque los eiores y de aquellas aviesas 
pasiones, que necesaria, inevitablemente, nos habían 
de conducir al fondo del abismo hacia el cual esta­
mos rodando.

Un hombre de clara inteligencia, de experiencia y 
sinceridad pclíiicas, el simpático y malogrado autor 
de Las ruinas de mi convento, dice en la segunda par­
te de esta obra, que goza de celebridad europea:

«¿Quién se ha aliivido á poner las manos en los 
bienes sagrados?

«¿Gotique ya no hay temor de Dios en la tierra, 
ni acatamiento á los Pontífices, ni veneración á las 
cosas santas, ni una esperanza en los tiempos veni­
deros, ni una valla que contenga las malas inclina­
ciones de los hombres?

»Gonque los templos están ya demás, y las vírge­
nes son inútiles en la morada_ iel esposo, y el hom­
bre puede alzar su frente indómita y desafiar las iras 
del Eterno?

»¿Gonque ya no es un delito el sacrilegio? ¡Ay de 
mi! ¿Qué cosa habrá, p^ues, estable entre nosotros si 
las ofrendas hechas á Dios son reputadas bienes co­
munes?

»¿Ni quién respetará á su padre, ni oirá los con­
sejos de una madre, ni acatará al anciano, ni socor­
rerá al lastimado, ni tendrá conmiseración del afligi­
do, ni sentirá en su corazón las conmociones de la 
ternura, si quedan agolados los manantiales del res­
peto, si ya lio se cree en los oráculos, si ya no se 
venera al Pontífice y se ha procurado secar en su 
mismo origen la fuente de todos los amores? ¿Quién, 
si no ama á su Dios, podrá amar á sus semejantes?

»¿Gómo obedecerá al magistrauo quien ha destro­
zado los preceptos santos y hecho añicos el pedestal 
de todas las justicias?

»¿Gómo creerá eu el pudor quien no cree ni en la 
divinidad y en la santidad de las aras, ni en la nece­
sidad del culto, ni en la consagración de las vírgenes, 
ni en el deber de dar cumplimiento á los votos he­
chos al Eterno?

»¡Y á esa descreencia la llaman sabiduría! ¡A esa 
drscreencia que es la más espantosa de las ignoran­
cias!»

Esto, en resúmen, viene á repetir, en lenguaje 
poético V sentido, lo que nos están diciendo hace si­
glos la filosofía y la historia, lo que no podía ni debía 
ignorar el Sr. Gastelar, que la autoridad es una ema­
nación directa de la Divinidad, y que donde se secan 
las íuentes no corren los arroyos, ni los ríos fecundi­
zan la tierra; que lodo se seca y se azosta; que pron­
to un sudario de desolación v de muerte cubra las 
campiñas más fértiles y bulliciosas.

Dos fuerzas sábiameote comoinadas, la centrípeda 
y la centrifuga, conslitujen y man tienen el órden del 
universo: poi' esta resullaule, permanecen en quie­
tud y en suspenso, giran en movimientos periódicos, 
cruzan, se acercan, se separan con ranidez vertigino­
sa. esa multiiud incalculable de cuerpos ce esU s cu_' a 
'lili.lina paite nuestra vista con empía asumbrad'a. 
¡Una resulluiite ue dos solas fueizas! Tanta simplici­
dad para lanía gruiileza bien terelaii la iuüu.ia sa- 
biduiía \ el iiiine ¡so poder del grande Arlilice á los 
que uo están cegados por una obcecación enfermiza, 
á los que no sou presa de «U más espantosa de las 
ignorancias.»

Pues bien, para el orden social, Dios ha empleado

la misma simplicidad de medios, pero la misma in­
evitable necesidad de estos medios: el órden social es 
la resultante de la libertad y de la autoridad, que, 
juntas, en armonía, jiermilen la existencia de las so­
ciedades humanas; separadas ó en pugna producen 
las cal strofes los cataclismos políticos y sociales.

Si no temiera que las lecturas y predicaciones de 
estos años hubiesen alterado ó apagado tu fe de 
cristiano ó perturbado tu razón sobrado ere lula, no 
coiisideraria necesario advertirle que al hablar de li­
bertad y de autoridad, me refiero á la libertad y auto­
ridad de origen di vino; no á la libertad satánica que. 
desde la caida de los primeros ángeles á la subleva­
ción de los cantones andaluces y murcianos ha sido 
causa de todas las rebeliones y origen de todas las 
anarquías; no lampo o á la autoridad satánica que, 
desconociendo la autoridad suprema de Dios, engen­
dra todas las tiranías. La libertad de que yo hablo 
es aquella que nos da á un mismo tiempo la digni¡ 
dad de nuestro ser—por estar el hombre hecho a 
imágen y semejanza de su Griador—v la responsabi- 
lidaiide nuestros actos; y la autoridad es aquella que, 
respetando nuestra libertad, nos niega el derecho de 
emplearla en daño nuestro ó de nuestros seme­
jantes.

Estas verdades tan sencillas, tan triviales como 
todas las grandes verdades ; estas verdades que 
aprendimos de niños en el Gaiecismo y en el ejem­
plo de nuestros padres, han veuido á oscurecerlas ó 
negarlas los apóstoles de la idea nueva, que no es s i­
no una idea muy vieja, condenada por los grandes 
pensadores y por la historia de todos los pueblos. 
Nuestro insigne Alarcon pone en boca del Anti- 
cristo:

A oscurecer verdades soberanas 
Se eleva mi obstinado pensamiento.
En falsas leyes y opinioues vanas 
Anegaré la tierra, el mar y el viento.

Esto es lo que estamos viendo en la España de 
nuestros dias, y á esto se llama la idea nueva, el de­
recho nuevo, la última fórmula del progreso hu­
mano.

Desde Platón á Bacon y desde Bacon á Gousin, 
no hay filósofo que merezca el nombre de tal, que no 
reconozca en el nombre su doble naturaleza espiri­
tual y material; no hay legislador que no pague tri­
buto á esta princ pió fundamental para satisfacer los 
dos géneros de necesidades que de él emanan; y no 
hubo sociedad política ordenada y duradera—y los 
que os dicen otra cosa fallan á la verdad por ignoran­
cia ó á sabiendas—que no estuviese basada en las 
creencias religiosas.

Nuestros s^uios modernos—que no son ni Plato­
nes, ni Baconeí, ni Gousines—lo han arreglado de 
otra manera; y ya no se coutenlau; como Bartolo del 
Médico á palos, con cambiar de sitio ona de las entra­
ñas del cuerpo-humano, sino que mutilan al hom­
bre, le niegan la nobleza de su origen, le convierten 
en mono mas ó ménoa velludo, y después que le han 
privado de su libertad y librado de su responsabili­
dad, le dicen. «Anda, se juicioso, tú que careces de 
juicio; sé moral, tú que no tienes libertad; sé come­
dido, tú que no tienes fieno moral para tus pasiones; 
ama á tus semejantes, tú q' e naces condenado á 
disputarles los medios de satisfacer tus necesidades 
animales.»

¿No le parece que esto es el colmo de la locura? 
Pues en este caso te encuentras tú, que has contri­
buido á propagar aquellas ideas, empleando el as­
cendiente que una mayor instrucción te da^sobre tu» 
compañeros de trabajo.

Y en esta parle tienes tú tanta responsabilidad 
como Gastelar y otras personas de su ilustración, 
pues la tuya era suficiente para comprender que el 
hombre entregado en absoluto á sus pasiones es una 
fiera, un monstruo, y con monstruos no se constitu­
yen repúblicas, federales ó no.

Tu recordarás, como recuerdo yo, que de uno que 
no lenia respeto ni consideración á nadie, que en to­
das las cosas hacia su voluntad, ss decia e.n ese pue­
blo: «Esa no tiene Rey que le mande, ni Papa que le 
excomulgue.» ¿Gómo”no has visto, pues, que con 
vuestros derechos individuales absolutos é iiegisla- 
bles, con vuestra uulonotiiia individual, couvertiais 
al hombre en Rey y en Papa de si mismo, que á lo­
dos nos amoldábais á aquel tipo tenido por nuestros 
padres como ingobernable y peligroso? Es que vues­
tra vanidad, de iodo punto'injuslilicada, os bu hecho 
desconfiar del buen sentido de nuestros padres, sien­
do asi que vosotros habéis perdido aquel buen senti­
do que á ellos les guiaba sin haber adquirido la cien­
cia que á ellos les fallaba, pues que esas palabrotas 
que á fuerza de repetirlas guardáis en la memoria, 
son á la ciencia lo que la sombra al cuerpo.

¿A qué vienen ahora vuestros lamentos y vuestra 
risible udmiraoion de que lo obedezcan á nadie esas 
multitudes de cuyo corazón habéis leslerrado el res­
peto a toda autoridad divina v humana? ¿A que ese 

■ desengaño que revela uiia colosal imprevisión, por- 
I que esos hombres eu quienes habéis muerto todo 
i sentimiento elevado, toda idea de sacrificio, no se 
! cuidan sino de tomo cobrarán, sin trabajar y sin ex- 
I ponerse, unos cuantos reales, los más posible, que 
• los peimilau vivir holgada > alegremente?

Todos vuestros propósitos, lodos vuestros planes 
: hau salido fallidos; ninguna de vuestras promesas se 
i ha cumplido, tod ŝ los males que deplorábais, lodos 

los abusos que condenábais se han aumautado con­
siderablemente. Seis meses de república, y eu vez de 
una guerra civil hemos tenido dos; en vez de quin­
tas de veinticinco mil hombres, (juiiilas de ochenta 
mil; las conlr buclones dobladas o triplicadas, y el 
consuelo de que nn ministro de Hacienda diga y 
pruebe que el Gobierno de la república es el más 
caro; el ctespilfarro y de la destrucción en todas par­
tes; la libertad, el órden y la justicia en ninguna.

Comprendo que, tú que has obrado de buena fé, 
le sientas descorazonado ante el espectáculo de esa 
república, que es exaetamente.lo contrario de lo que 
se os había prometido; y ro  me extraña que te sien­
tas afligido, tú que tan sinceramente amas la liber­
tad, al ver que ahora que gobiernan los tuyos no se 
trata sino de medidas violentas y arbitrarias, de dic­
taduras, de comités de salud pública, pues no parece 
sino que hayamos vuelto al feudalismo, al imperio de 
los señores de horca y cuchillo

Consuélale con saber, por boca de tu oráculo el 
grande Emilio, que esto durará mientras gobiernen 
los republicanos y que la república no tiene más sal­
vación que confiar sus asuntos á los monárquicos; 
pero como vosotros habéis decretado que la repúbli 
ca ha de ser por y para lo; republicanos, no hay sino 
tomar paciencia y hacer penitencia, esperando que 
Dios ponga remedio á lo que los hombres descom­
ponen incesantemente y con frenética actividad.

" J .  Ma ñ i í t F l .«qubr .»

El presidente no era posible que dominase aquella 
reunión, que estaba vivamente impresionada por lo 
ocurrido entre el capitán general de Madrid y los ofi­
ciales desterrados, y ante cuja vista pasaba la som­
bra ensangrentada del infeliz Martínez Llagostera; 
Invoque recxmocerse insulicieiita y cedi-r el puesto 
al Sr. Corchado. , .

Las opiniones se hallaban uuánime.s en la idea 
de nombrar una comisión, discutiendo únicamente 
en la forma de exponer al Gobierno sus deseos, pues 
ínterin el Sr. Soler, el Sr. Corchado, el Sr. Vázquez 
y algunos otros s í ñores opinaban que la oficialidad 
no debía imponerse al Gobierno, otros muchos, en 
mayor número, pedían vehementemente que se 
obrase con toda energía, pidiendo resueltamente el 
cumplimiento de la Ordenanza.

De esta opinión fué el 3r Sánchez Mira, que ex­
puso sus razones en un breve discurso. Bl debate iba 
tomando uu carácter extraviado cuando, afortunada­
mente el Sr. Padin, fijando la cuestión en su verda­
dero terreno, expuso que dentro de la Ordenanza, po­
día el ejército, colectivamente, dirigirse al Rey expo­
niendo sus razones y reclamand) sus derechos. Fué, 
pues, de opinión que, fallando el monarca y reasu­
miendo sus poderes la AMoiblea, á esta y al poder 
ejecutivo era á quien debía dirigirse la comisión.

Después de algu as observaciones hechas por mu­
chos de los concurrentes, quedó acordado nombrar 
una junta ó comisión compuesta de un individuo

Eor clase, desde general á subteniente, que en el más 
reve término posible se presentase de uniforme al 

presidente del Doder ejecutivo, con la misión de pre­
guntar al Gobierno si estaba dispuesto á hacer nue s« 
cúmplala Ordenanza, y en caso negativo, pedir in­
mediatamente su licencia absoluta todo» los jefes y 
oficiales del ejército.

Fueron elegidos: presidente, el señor general Ba- 
sols; vicepresidente, el coronel Sr. ViérgoL é indi­
viduos. otros oficiales de infantería, caballería, cara­
bineros y demás armas que se hallaban presentes.

Acto seguido el señor presidente presentó á la 
concurrencia los oficiales sorteados para entenderse 
con el generalHidalgo, los cuales fueron recibidos con 
una salva de aplausos.

El número uno, es decir, el primero que debe ha­
cer comprender al general Hidalgo que no impune­
mente se califica de cobarde desde un alto puesto á 
una clase honrosa, fué abrazado y victoreado por sus 
numerosos amigos.

El Sr. Soler leyó una comunicación de los oficia­
les ausentes que no pudieron asistir á este acto, y 
en la cual se adherían al acuerdo de sus compa­
ñeros.

La reunión terminó á las cuatro menos cuarto, 
quedándose, sin embargo, algunos esperando la lle­
gada del general Bassols, á quien se habla mandado 
llamar.

Mientras los oficiales esperaban la llegada del ge­
neral nombrado presidente, se presentó en el local 
el Sr. Orense (D. Antonio que fué recibido con una 
salva de aplausos; y en un buen discurso, elogió la 
actitud resuella de los oficiales; abogó calorosamente 
por la estricta observancia de la disciplina; y reco­
mendó á los que estaban presentes, que ellos debían 
ser modelo de subordinación, como lo eran de amor 
á los buenos principios militares, j  concluyó ofre- , 
ciendo que en el Gongreso sería interprete da los sen­
timientos de todos.

Ultimamente dijo que, debiendo resolverse muy 
pronto la crisis ministerial, todos iebian esperar en 
me lio del mayor órden, la solución de la cuestión 
política.

Momentos después llegó el general Bassols, á 
quien recibieron con muestras de respeto y entusias­
mo; recomendó también la calma y el órden, mar­
chando seguidamente la comisión á cumplir su co­
metido.

La comisión marchó á casa del presidente del po­
der ejecutivo, y no estando allí, se dirigió al palacio 
de las Górles, en donde conferenció con el Sr. Sal­
merón.

Antes babia conferenciado el Sr. González una 
media hora con el Sr. Salmerón; el primero se ha re­
tirado, y el presidente del poder ejecutivo hizo en­
trar á los comisionados A estos les ha dicho que se 

¡ está discutiendo una proposición en la Asamblea que 
I tiene relación con lo que desea la comisión, cuya ex­

posición se tendrá en cuenta, y que espera que to­
dos se atengan á los resultados del acuerdo. La co­
misión no parece que ha salido muy satisfecha.

De El Diario Español tomamos el siguien­
te relato de la

REUNION DE LA OFIGIALIDAD
KX EL SALOX DE CAPELLANES.

Hoy á las dos, y según estaba anunciado desde 
anoche, una numerosa concurrencia compuesta en 
su mayor parte de jefes y oficiales del ejército, los 
unos de uniforme y otros de paisano han acudí'o, 
antes de la Lora marcada, al vasto s Ion de Gape- 
llanes.

Con un lleno completo, y exactamente á las dos, 
para no desmentir la exactitud que debe piesidir en 
todos los actos públicos del militarismo, bajo una a t- 
mó^fera asfixiante, á pesar de las buenas condiciones 
del local, y la impaciencia pintada en los semblantes, 
ocuparon sus respectivos sitios; en el escenario,¿el 
señor presidente j  secretarios.

Dos eran los únicos objetos de la reunión, breve­
mente expuestos: uno de ellos ya inútil, puesto que 
e! Gobieruo, obrando ron una prudencia, harto de­
seada y apetecida, se decidió por lia á relevar al ge­
neral H dalgo del cargo de capitán general de Ma­
drid.

El segundo reducíase simplemente á nombrar 
una comisión que faese á manifestar al Gobierno el 
deseo y la satisfacción con que verla todo el ejército, 
sin distinción de clases é institutos, el restable.i- 
mienlo déla Oidenanza.

Usó de la paialira en pfd de la proposición el se­
ñor Soler, antiguo ayudante del general Turón, pin­
tando, en un elocuente y e érgico discurso, la triste 
cofidi' ion del ejercito y la oficialidad, y concluyendo 
con unas cua its frases duras y amargas, dedicadas 
al general Góidova, cuyo nombre calificó de exci­
table

Terminó diciendo que él se adhería al oensamieii- 
to de nombrar una comisión, pero que. enemi. o de 
temar parle alguna eu este género de manifestaciones, 
á la cual babia concurrido por puro patriotismo, de­
clinaba desde luego la honra que una gran parle de 
.ot concurrentes se empeñaba en dispensarle.

M I L I C I A  N A C I O N A L .
LBT DE 1822.

La ordenanza para el ra im en, constitución y ser­
vicio de la Milicia nación >1 local de 14 de Julio de 
18¿2, puesta en vigor por la ley riue en la sesión de 
ayer aprobaron definitivamente las Górtes, tiene en 
su título primero los siguientes artículos relativos á 
la formación, pié y fuerza de la Milicia.

Las disposiciones que eran consecuencia natural 
de la monarquía, que dominaba entonces, claro está 
que no tienen fuerza. Dejamos, sin embargo, la ley 
tal como está, para que lo comprendan mejor aues- 
tros lectores.

Dicen así;
«Artículo 1.* Todo español desde la edad de 20 

años basta la de 45 cumplido», que esté avecindado 
y tenga propiedad, rentas, industria ú otro modo co­
nocido de subsistir, á juicio del Ayuntamiento, ó 
sea hijo del que tenga alguna de estas circunstan­
cias está obligido al servicio de esta Milicia. Desde 
la edad de is  años se admitirán como voluntarios. 
gJArt 2.° La Milicia nacional local se compone de 
voluntaria y legal. La primera constará de los actua­
les voluntarios, aunque ahora queden comprendidos 
en los exceptuados, y de los que pueden presentarse 
como tales eu virtud de esta ordenanza. La segunda 
se compondrá de los demás individuos á quienes 
comprende este misma ordenanza 

Art. 3 • Los Ayuntamientos de los pueblos todos 
los años en el aes de Enero liarán inscribir en el re­
gistro destinado á la Milicia legal á los que hayan 
cumplido la edad y no estén sirviendo en la volun­
taria, y anotar n los que se hayan dado de baja por 
haber cumplido la edad, pudieudo permane.'.er los 
que estén hábiles y quieran continuar haciendo el 
servicio

Art. 4.“ No serán admitidos al servicio de la Mi­
licia los que procesados crimiualmenle est’ii su3- 

I Densos de los derechos de ciudadanos, ni los que ha- 
' hiendo sufrido penas corporales ó infamatorias no 

hayan sido rehabíliiados por providencia judicial.
Art. 5.“ I'lstán exceptuados del servicio de esta 

Milicia.
1. ” Los que tengan impedimento físico para ha­

cer el servicio.
2. * Los ordenados in sacris.
3. '  Los individuos del ejército permanente, y 

también los de la Milicia activa cuando estén sobre 
las armas

4. " Los jefes políticos.
5. ° Sus secretarios.
6. ° Los magistrados de las Audiencias y jueces de 

primera instancia.
7v° Los alcaides de las cárceles.
8. * Los empleados ó dependientes del Palacio del 

Rey qae esten en ejercicio y gocen sueldo.
9. ° Los criados de librea.
Art. C.° Están dispensados del servicio de esta 

Milicia:
1. " Los diputados á Górtes.
2. “ Los iudivíduos de las Diputaciones provincia­

les y sus secretarios.
3. ° Los individuos de los Ayuntamientos y los se­

cretarios de estos.
4. ° Los alcaldes de barrio en propiedad.
ñ.” Los empleados civiles, militares y de Hacien­

da de nombramiento real, que no se hallen en clase 
denlos exceptuados.

Ó.’ El médico, cirujano, boticario y albeitar donde 
no haya más que uno, y los médicos y cirujanos da 
hospitales.

7. * Los sacristanas donde no haya más que ano,
8. ° ,,08 maestros de primeras letras con escuela’ 

abierta, los de latinidad y los . atedráticos, regente» 
y s- stilutos en ejercicio, y los bibliotecarios de esta-’ 
blecimíeulos literarios aprobados.

9 ® Los criados de labranza, trabajadores del cant> 
po y pastore.s

lÓ Los militares retirados y los individuos de la 
milicia activa mientras no esléli s ,bre las armas.

Alt. 7.® Podra admitirse como voluntarios á los 
dii5 j' a.-ados que lo soliciteu; y en cuanto á los em­
pleados los Ayuntamientos juzgarán los que po­
drán desempeñ'^ar el servicio sin desatcqder sus obli­
gaciones.

Ayuntamiento de Madrid
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Arl. 8.* En el último trimestre de cada ano ad­
mitirán los Apuntamientos en clase 7 j  
á los jóvenes que lo soliciten con las ■ '
sarias, y que hayan cumplido en el mismo 
diez y ocho de edad. , , -if;]:-;-

Art 9» En los pueblos do^T.sSrcfente^^^^^^
solicitarán elvoluntaria, ó que habiéndola fuese m , P ,

su corla fuerza, los Ayuntamientó • 
permiso por la Diputación provincial, que lo dara si 
¡o juzga conveniente, para poner en servico el nu­
mero Mcesario de los ins ritos para la Milicia local, 
oue se sacarán por sorteo, y se organizaran con se-
Jaracion é indej^ndencia do los voluntarios
^  Art 10 En el pueblo donde el numero de mili­
cianos no pase de 10, se formará una escuadra con un 
cabo segundo.

Art. 11. Si el número de milicianos pasase de 10,
V no llegase á 20, se nombrará también un cabo pri­
mero.

Art. 12. De 20 á 40 milicianos un 'subteniente, 
un saínenlo segundo, dos cabos primeros y do.s se­
gundos.

Arl 13. De 40 á 60 un teniente, un subteniente, 
un sargento primero, dos segundos, tres cabos prime­
ros, tres segundos y un tambor 

Arl. 14. De 60 á f-0 un teniente, un subteniente, 
un sargento primero, dos segundos, cuatro cabos pri­
meros, cuatro segundos v un tambor.

Art. l.'i. De 80 á 120”será la fuerza de una com­
pañía con un capitán, dos tenientes, dos subtenien­
tes, un sargento primero, cuatro segundos, seis cabos 
primeros, seis segundos y un tambor.

Arl 16. Donde hubiese mayor número se forma­
rá el que sea posible de compañías, habiendo dos 
cuando la fuerza sea d í 160 á 240 hombres: tres de 
240 á 360, y así sucesivamente; oero sin que haya 
ninguna con ménos de 100 plazas donde haya más 
dedos. , , ,

Art. 17. Hasta tres compañías será comandante 
elcap'tan más antiguo, y habrá un ayudante de la
clase de teniente y un cabo de brigada.

Art. 18. Desde cuatro compañías hasta seis for­
marán un batallón, y la plana mayor constan del 
comandante, de iin'primer ayudante de la clase de 
capitán- un segundo déla de teniente, y otro de la 
de subteniente, con obligación de llevar la insignia; 
nn sargento y un cabo de b'igada, otro de gastado­
res y un tambor m a'or Habra un tanabor porcada 
com añía y un pito por cada dos. Podrá haber un ca­
pellán, un cirujano y un maestro armero de la clase 
de voluntarios.

Art. 19. De 8 á 12 compañías formarán dos bata­
llones, de 12 á 18 tres, y sucesivamente se formarán 
los demás cuando haya más fuerza, denominándose 
primero, segundo, tercer batallón, etc., sin que esto 
arguya preferencia alguna, ni en las compañías entre 
sí, que seguirán la misma numeración.

Art. 20. En los oueblos donde haya proporción 
podrá formarse la Milicia de caballería, componién­
dose de los que teniendo caballos ó yeguas propias 
soliciten enírarde esta clase.»

Siguen varios articules tratando de la organiza­
ción de la Milicia de caballería y artillería.

Vienen luego el tít. 2 ° que trata de exenciones, 
el 3.“ de armamento, el 4.° de las obligaciones de la 
Milicia,el 5.® de uniformes, insignias, etc., el 6.® 
de instrucción el 7.° de subordinación y penas, el 
8.* de recompensas, el 9.“ de fondos de esta Milicia 
y su distribución en slla, el 10 de las autoridades de 
quieu depende la Milicia, y luego las disposiciones 
transitorias.

Según el espacio nos lo permita, daremos á co­
nocer los artículos de esta ley, á que deben sujetar­
se los pueblos.

, ------ . . .

N O T I C I A ^ D E  C U B A

Ayer recibimos el correo de la Habana con 
noticias que alcanzan al 15 del pasado mes.

Hd aquí el resúmen de las operaciones mi -  
litares de la quincena:

«El dia primero se recibió un telégrama de Santa 
Clara, participando que en reyerta que el negro Julo 
Portugués tuvo con el cabecilla Mandinga, fue este 
muerl'». y recouocido su cadáver, habiéndose presen ■ 
lado el Portugués á indulto en Ojo de Agua y ha­
ciendo entrega de su tercerola ron municiones.

Capitaneaba el celebre Mandinga una partida que 
era la que más daños venia causando en la jurisdic­
ción de Cientuegos. , . ,

Con fecha 2 dijeron de Puerto-Principe que los 
exploradores del batallón de Las Tunas, en recono­
cimientos por los montes de Guanabo, Corojo y 
Guaimarillo, causaron al enemigo dos muertos, co­
giéndoles cinco armas de fuego y ocho caballos en 
mal oslado, haciéndose además prisionero á Jesús 
Riera, quien después prestó buenos servicios, ayu­
dando á que serecogieraaoncemujeres y diez niños.

Telégrama de Santiago de Cuba, recibido el 7 en 
esta capital, dió cuenta de que la columna de Beus, 
reconoció varios puntos de ]a sierra de Manzanillo, 
sin más novedad que haber apresado dos mujeres y 
dos niños. ; . _

Otro telégrama de Puerto-Principe, recibicw tam­
bién el 7, dijo que las columnas de León y Cortes, 
operando en San Antonio y San Severo, destruyeron 
un campamento que el enemigo había abandonado 
hacia pocos dias, y en cuyo punto se dividió su gen­
te en tres partidas. Dirigidas las columnas á vjuano- 
Alto, montes de Reventos, San Ramón y San Cárlos, 
se alcanzaron algunos dispersos de las partidas ene­
migas, á los cuales se hicieron 6 rnuerlos y 2 pnsio- 
neros, recogiendo 4 mujeres y 2 niños.

Un despacho de Santa Clara del 10, dió cuenta de 
que la guardia civil de Sagua en operaciones dirigi- 
aas hasta el dia 6 por su comandante, en los limites 
de aquella jurisdicción y la de Remedios, persiguie- 
rpn á la partida de Caoba, haciéndoles un muerto y 
tres heridos, y capturando á uno de estos, habiéndo­
se presentado después otro con su arma de fuego, no 
sin que autes ocuparan otras tres armas de fuego y 
un machete.

La Guardia civil de Cibacon capturó un negro; y 
sn Oio de Agua se le presentó otro herido, recogien­
do pór los montes de Cantabria y Brazo, dos renimg- 
tons con municiones de la antigua partida de Man-

*̂ **̂ UUo telégrama de Puerto-Príncipe de fecha 8, co­
munica que una partida enemiga trató el 7 de ven-

principio soluciones conciliadoras, alguna de las 
cuales ha aparecido en la Oaceta de hoy y de 
otras se dará cuenta y explicaciones en la sesión 
de la tarde.

El presidente del poder ejecutivo se encuen­
tra ya más propenso á consentir en la aplica­
ción de la pena de muerte, consideránoola - 
mo base esencial para restablecer la tan reba­
jada disñplina d. l ejército, aunque limitándola 
Solo al caso previsto en el art. 14 del tratado 8. 
tít. X de las Ordenanzas militares.

También de h  cuestión relativa á los a rti-  
Ueros se ocupó el Consejo, mostrándose el pre­
sidente un tanto propicio á facilitar un arreglo 
que hoy las circuastancias hacen viable.

Estos a -.uerdos importantes, aceptados en 
principio por el Gobierno, deben ser definiti­
vamente aprobados en el Consejo que hoy « las 
dos debe t- ner lugar, en el cual quedarán tóm- 
bien discutidos alj^unos detalles que el minis­
terio quiere tener resueltos para ajustarse^ a 
ellos, de conformidad con la actitud de la Ca—
mara.

una numerosísima concurrencia. Se dice que hay va­
rios codicilos y aun hav quien habla de otro testa­
mento.

Seguramente esta herencia va á producir uim se­
rie de complicaciones jurídicas, pues ademas del d u ­
que de Brunswich que ya ha reclamado, se espera 
las hagan, la R-iiiia de Inítalerra, el duque de Cam­
bridge, el Re* Jorge de Haiinqver, y en ultimo ter­
mino el Tribunal Real de Prusia.

El diclámen de la comisión de guerra sobre la pro 
posición de ley del Sr Martínez Pacheco, dice asi:

«Los diputados que suscriben, indivíluos de la 
comisión de Guerra, han examulado coala mayor 
detención la proposición de ley del Sr. Martínez Pa­
checo sobre las Ordenanzas militares, y conformes 
con el espíritu que ha prssidilo en la redacción de 
dicha propo.sicion, y convencidos de la urgente ne­
cesidad. más apremiante cada momento, de ocurrir 
á salvar la dignidad de la patria y del ejército, resta­
bleciendo la disciplina de modo que este responda á 
la noble misión que la república le confia de comba­
tir las huestes del absolutism >, tieneu la houia de 
someter á la aprobación de las Górles el siguiente

PftOYECTO DE DET.
Artículo 1.® Mientras las Górles no apruelwnotra 

legislación militar, se aplicarán en todo su rigor las 
Ordenanzas generales del ejército, sin excepción al­
guna en todos los delitos militares.

Art. 2.* No obstante lo dispuesto en el anterior, 
quedan derogados los artículos l.*, 2.°, 3.“, 4.°, 5. .
6.», 71, 72, 74, 83, 84 y 85, del tratado octavo, til. X 
de las Ordenanzas respecto de las penas que se se­
ñalan, debiendo ser castigados los delitos á que se
refieren por las leyes generales del país.

Art 3,® En los artículos 7.®, 8 °. 9.°, 10, 11, 12,
13, 14,15, 63, 69 y 70, quedará consignada la pena 
de cadena perpélua como castigo, en sustitución de 
pena de la vida, y quedan definitivamente deroMdos 
sin sustitución alguna, los artículos 36, 37, 38, 39 
y 40.

Art. 4 ° En todos los casos en que se expresa el 
real servicio, se entenderá el férvido de la Nación, y 
quedan nulas y sin efecto alguno, cuantas órdenes, 
decretos y leyes, inclusa la del 9 de Agosto último 
sobre abolición de la gracia de indulto, se opongan 
á la presente ley.

Palacio de las Górles 2 de Setiembre de 1873.—
Justo Martínez.—Miguel Garrido.—Ambrosio Jime- 
no García. — Modesto Martínez Pacheco, secre­
tario» _______

La situación de Alcov no ha mejorado, v cada ^ a  
la abandonan nuevas familias, huyendo déla presión
que hacen allí cienos elementos Ullimaraonle se . _  ̂ e t> • •
hablaba de elevar una exposición al Gobierno pidieii- ■ que de no beriUcarlo'passirá, Vd. á  rr isv o n e s  
do amnistía para todos los que tomaron parle en los 
últimos sucesos {('*ómo si necesitaran esta amnistía!), 
y se decía q‘ie la debían suscribir todos los vecinos 
de grado ó por fuerza. Esto nos hace recordar que los 
rehenes cogidos por los sublevados, pedían al general 
Velarde con mucha instancia que no entrara en Al- 
coy, y no extrañaríamos que bajo una presión seme­
jante pidiesen ahora la amnistía de los petroleros y 
asesinos.

El art. 14 del traUdo 8.*, título X de las Orde­
nanzas militares, dice así: , , „ , _

cSi estando un regimiento, batallón, escuadrón, 
destacamento, ó tropa sobre las armas, ó juntos para 
tomarlas, salieren de entre los soldados alguna voz o 
discurso sedicioso, ó que conmuevan 4 la desobe­
diencia, mando á los oficiales que se hallen presen­
tes que se encaminen á la parte donde hubiesen u'uo 
la voz v prendan á cinco ó seis soldados, poco más ó 
ménos, poniéndolos á la cabeza del regimiento ó ,tro­
pas que allí se hallasen, y mandándoles descubrir al 
que hubiese gritado; y si lo descubrieran será este 
pasado po' las armas, precediendo las justificaciones 
que lo comprobasen, y si no lo hiciesen se procederá 
á echar suerte para que sufra la misma pena uno de 
ellos.»

La papeleta por medio de la cual fueron ci - 
tados al des acho del caoitao general de este 
distrito los jefes y  oficiales de reemplazo, esta - 
ba concebida en estos términos: 

i mEI.... (aquí la graduación y el nombre del 
i jefe ú oficial á quien va dirigida), se presentará 
I á las doce del <lia de mañana en mi despacho

CORTES CONSTITIlVíNTES

! I

El general Martínez Gampos ha llegado á Valencia.

Ya han entrado en Alcoy las fuerzas enviadas 
para apoyar el ejercicio de la autoridad, y ha empe 
zado á funcionar el juez especial.

Las obligaciones de guerra pendientes ayer de pago 
en la caja de la Administraciou económica de Madrid, 
pasan de 32 millones de reales, y las que tiene la caja 
de la Tesorería central ascienden á más de 40 mi­
llones. __________

Dice La Cvrrespo7idencia:
«Rn Granada se ha organizado una junta de libe­

rales de diferentes matices, inclusos algunos federa­
les, aliándose bajo la bandera de república una é in - 
divisible, enviando al Sr. Becerra noticia de este 
acuerdo.

Eu Orihuela han hecho lo mismo.»

Las noticias particulares recibidas anteayer de 
San Sebastian, aseguran que la situación de aquella 
provincia es cada uia m is grave.

Mañana probablemente aparecerá la circulará los 
gobernadores determinando las variaciones que el 
ministro de la Gobernación introduce en algunos de­
talles de la ley de Milicia nacional forzosa. El señor 
ministro ha encargado la redacción de dicha circular 
a los Sres. Celleruelo, Moras y Pacheco.

El Banco de España ha formalizado yo una nueva 
operación de crédito con el Tesoro por valor de vein­
te milloues.de reales.

militares.
Madrid 31 de Agosto de 1873.—Gavilá.n
(En el márgen izquierdo de la cuartilla hay 

un sello del Gobierno militar de Madrid.)

Las últimas noticias recibidas acerca de 
situación interior de Cartagena, confirman I® 
que ya hemos dicho respectoá la prisión delex* 
general Contreras y otros individuos del Go - 
bierno cantonal. Galvez se ha con-stituido en 
dictador ó jefe supremo, y es el que ha ordena- 

¡ do las prisiones de los que fueron sus comiiañe- 
I ros por creerlos desleales y vendidos al Gobier­

no de Madrid.
El descontento entre la tropa y los volunta­

rios crece por momentos, y unido esto á la ca­
rencia que allí existe de artículos de primera 
necesidad, faltando ya hasta el pan, hace con­
cebir la halagüeña esperanza de que los canto­
nales tendrán que rendirse muy pronto, sin 
necesidad do que se formalice el ataque de la 
plaza.

Según la opinión general, la crisis no está

Extracto de la sesión celebrada el dia Z de Setiembre 
de 1873.

A las tres ménos cuarto se abnó la sesión, bajo 
la presidencia del Sr. Gil Berges: se leyó el acta de 
la anterior, y fué aprobada.

El Sr Sanliso pregunta si es cierto que el Gon - 
sejo de EsUdo ha dado dictámen acercada los acuer­
dos de la Camara sobre clases pasivas, declarando 
que no tienen efecto retroactivo, y si es cierto, pide 
la disolución de ese cuerpo consultivo, que quiere 
sobreponerse á los acuerdos de la Asamblea sobe­

El señor ministro de Hacienda explica en que con- 
siste el dictámen del Consejo de Estado, el cual no 
ha tratado de niugun modo de derogar los acuerdos 
de la Camara, sino que apareciendo algo confusas 
las disposiciones últimameule adoptadas sobre clases 
pasivas, las ha interpretado de acuerdo con su espi-
ritu. , ,

Expuso luego cuán justo es que las leyes que 
pueden herir intereses particulares no tengan efecto 
retroactivo. En lo que únicamente no deja duda la 
ley es en la supresión absoluta de las cesantías de 
los ministros, y en este punto el Consejo de Estado 
no ha tomado resolución alguna que la contraríe.

El Sr. Armentia pide que el Gobierno diga antes 
de terminar la sesión en qué estado se baila la cnsis.

E l señor ministro de Hacienda'. «Gon decir al señor 
Armentia que no hay crisis, quedará completamente 
satisfecho.»

Hiciéronse otras preguntas de escasa importan­
cia. Los Sres. Benitez de Lugo y Casalduero habla­
ron sobre el mismo asunto, planteado por el sMor 
Santiso, y les contestó el señor ministro de Ha­
cienda. . .

El Sr. Olave pide que se lea una proposición suya 
y del Sr. Navarrete, individuos de la comisión de 
Guerra, en la cual parece que se quejan de no haber 
sido citados para la reunión de dicha comisión cuan- 
da esta se ha ocupado de redactar uno de sus dic­
támenes.

El señor presidente (Gil Berges) responde que no 
comprende cómo el Sr, Jlave puede quejarse de no 
haber sido citado, cuando ha presentado, lo mismo 
que el Sr. Navarrete, un voto particular acerca del 
mismo asunto, que abraza el dictámen de la comi­
sión.

Mandó en seguida leer el voto particular presen­
tado por el Sr Navarrete pidiendo que quede supri­
mida la pena de muerte en los procesos militares, y 
el del Sr. Olave pidiendo que se declare nulo el dic- 
támeu de la comisión de guerra.

Terciaron en el mismo debate los Sres. Martínez 
Pacheco. Navarrete y Olave, insistiendo este en que 
es nulo el dictámen de la comisión y manifestando 
el Sr. Pacheco que la comisión citó á todos sus in­
dividuos, y él no tenia la culpa de que el Sr. Olave 
no asistiera

El Sr. AuraBoronat pregunta al Gobierno si pien­
sa atender á la aflictiva situación de la ciudad de 
Alcoy, huérfana de autoridad j i.licial y expuesta a 
sufrir de nuevo las violencias del elemento demagó- 
gico ».

Gontesla el señor ministro de la Gobernación, 
que el Gobierno, rodeado de tantas dificultades y 
conflictos, no ha podido atender ánles como hubiera 
querido á las necesidades de Alcoy, pero que ya se 
ha mandado un magistrado con el carácter de juez 
especial, para instruir las oportunas causas, y al 
mismo tiempo se han enviado algunas tuerzas del 
ejército que ya han entrado en la ciudad, y que ser­
virán para garantizar el órden y devolver su sosiego 
al vecindario.

E lSr Ezcarlí lee una série de preguntas que lle­
vaba escritas pidiendo educaciones al Gobierno so­
bre la separación del Sr. Hidalgo del cargo de capi­
tán general de Madrid.

El eñor ministro de Hacienda responde que nun­
ca se ha visto que en un Parlamento se pida cutó* 
tas al Gobierno por el nombramiento ó la separación 
de los delegados de su autoridad que haga, usamlo 
de sus atribuciones, y considerando inconvd'®»*'®® 
é impertinentes las preguntas del Sr. Ezcarti, el í7o- 
bisrno no cree ne,.esario dar explicaciones de ningún

V AR I E 0 _AJ)ES_

resuelta, sino solamente aplazada, pues aunque i género sobre los motivos que ba tenido para separar 
todos los ministros han cedido, por .su parte al-
gun tanto, se cree que dentro de dos ó tres dias 
á más tardar, habrá necesidad ab.soluta de una 
modificación ministerial.

El ministro de la Gobernación ha llevado al Gon- 
greso un proyecto de crédito supletorio para subve- i 
nir al auiueiuo'de plus para la Guardia civil votado ¡ 
por la Gámara.

Eu La Correspondencia leemos lo siguiente:
«Gomo existen dudas respecto al sentido de algu­

nos artículos de la ley de presupuestos relativos á 
reliro.s, cesaulías, jubilaciones y ortantades, parece 
qfie será llamado el Gongieso á dar la interpretación 
auténtica á la ley. Así lo hemos oido decir hoy en 
círculos autorizados.»

No sabemos qué dudas son estas después de dis­
cutida y aprobada la ley en el Gongreso y oido el 
Goiisejo de Estado.

Anteayer hubo un gran alboroto en la plaza de 
loros de Falencia. Ignoramos las consecuencias, así 
como el origen del tumulto, si bien creemos sería 
ocasionado por la mucha aílueucia de forasteros con 
motivo de la féria.

Los diputados Sres. Navarrete, Fantoni y Olave, 
individuos de la comisio.i de guerra, han preseulad* 
la renuncia de este puesto por creer que no se ha te­
nido li  consideración debida, formulando dictámen 
sobre la proposición del Sr. Martínez Pacheco sin 
contar con ellos.

Según los parles recibidos en ¡a dirección de Gor- 
reos y Tel grufos, anteayer no llovió en ninguna pro-

1 Si la crisis se hubiera planteado anoche, ó 
j se planteara al fin, merced á alguna nueva d i- 
i fieultad que pudiera surgir, le más probable es 
i la formación de un ministerio Castelar. 
í Para este caso se hablaba anoche de la can­

didatura siguientes: juesidencia sin cartera, se­
ñor Castelar; Gobernación, Mnisonnave; Hacien- 

1 da, Carvajal; Guerra, Sánchez Bregua; Marina,
’ Oreyro;Estado,Plá; Gracia y Justicia, Gil Ber­

ges; Fomento, Pedregal, y Ultramar, Cervera.

Anoche parece que celebró una conferencia 
con el presidente del poder ejecutivo el capitán 
general marqués del Duero.

Parece que esta entrevista se relacionaba 
muy directamente con la gravísima cuestión 
délas oficiales, de que se ocupa todo :^adrid.

Los amigos del Sr. Pí y Margall seguraban 
anoche, que éste baria hoy en su discurso de­
claraciones un tanto conservadoras, manifes­
tándose partidario do la pena de muerte.

Hasta de eso es capaz el Sr. Pí.

ficar una’ emboscáda en Guanal de Socarras, a una 
columna déla fuerza de la zona, compuesto de fuer­
zas ^1  primer batallón de la Libertad y caballería 
de Pizarro, que escoltaba una carreta con ramones 
para el Descanso; pero cargándoles nuestra caballe- 
na y guerrilleros, los batieron completamente, cau­
sándoles cuatro muertos y apoderándose de dos ar­
mas de fuego, dos machetes y tres caballos con mon­
turas. Uno de los muertos fué un Ululado sargento 
primero, Fidel Estrada: por nuestra parte tuvimos 
un soldado de infantería y otro de caballería heridos 
y un cabo de infantería consuso, teniendo ademas
un caballo muerto. » i i<>

Según noticias de Guba, publicadas aquí el L4, en 
Humilladero encontró el 5 la columna de Antequera 
una pequeña partida enemiga que se disperso; ef 7 
encontró entro Sal y Sania Gertrudis otra mayor, que 
también se disperso después de algún fuego, quedan­
do en nuestro poder dos caballos muertos y un ar­
mamento peabody.

Eu Yara se presentó el 9 un individuo procedente 
de la partida de Vicente García.

Por último, en telegrama de Guba que ayer publi­
camos también, se dice que fuerzas de la dotación de 
uno de los cruceros y trescientos individuos del re­
gimiento de Cuba, desembarcaron el 30 de Julio en 
Playa Negra, é internándose una legua y siguiendo un 
rastro, dieron con una pequeña partida como de doce 
insurrectos, que se dispersó después de un ligero ti- 
Toteo, dejando en nuestro poder un machete y otros 
varios efectos.»

La defensa de M. Tichborne, ruidoso asunto que 
conoce la Europa entera, en que se trato de la usur­
pación de estado civil, ha durado veinte y una au- 
Sienrias consecutivas. E< la mas larva que se ha co­
nocido en los tribunales de Londres El abogado doc­
tor Ken-aly, estaba muriias veces tan fatigado, que 
se quitábala peluca tradicional que se usa en estas
ceremonias forenses. ____

Los temores que abrigaba la ciudad de Ginebra

SECCION OFICIAL

En Gartagena están representadas: Inglaterra, por 
el Lord Warden, Triunfo, Smflsure, Jorch y Elicon, 
V se espera al Sultán, Northumberland y Devastac on: 
ios Estados Unidos, por e Wabasch y Wachusetts; 
Italia, por el fíowtii. Venecia, San Nartino y Acteon, 
y  Francia, por el R mard y la Reina Blanca.

El resto de la escuadra francesa está en Oran y la 
alemana en Gibrallar.

[Gaceta de ayer,.
Por el ministerio de la Guerra se publican varios 

decretos i ou fecha 3 fie Setiembre.
—Uno relevando del cargo de capitán general de 

Gaslilla xa Nueva a) mariscal .e campo D Baltasar 
Hidalgo de Quiulana y Trigueros.

—Ü-ro nombrando capitán general del distrito de 
Gaslilla la Nueva al mariscal de campo D. José La­
gunero y Guija.lo, electo para i^ual cargo en Galicia 
por decreto de 6 de Agosto próximo pasado.

—Otro nombrando gobernador militar de 
vincia y plaza de Alicante al brigadier D.
Keller y García, que desempeña actualmente el car­
go de comandante general de Geuta en comisión.

Y otro nom . raudo comandante general de la pla­
za de Geuta, eu comisión, al brigadier D. Fede­
rico López Gadórniga.

En la sección de noticias, publica la Gaceta las 
siguientes:

«El brigadier segundo cabo de Zaragoza dirigió 
anoche al ministro de la Guerra el siguiente despa­
cho telegráfico:

«El coronel Delace desde Baldellon me dice ayer 
que después de 20 horas de marcha entró en Galalu- 
ña por término de Figueras. La facción Gras batida, 
completamente dispersada, habiendo cogido cuatro 
prisioneros, incluso el cabecilla, con armas, papeles 
V efectos. La columna briüanie comportamiento.»
^ _La facción Vilialam, en número de 28 hombres
montados, pasó huyendo hacia los montes de Algon- 
drou, limite de la provincia de Soria con las de Za­
ragoza y Guadalajaia La fuerza del capiton Viuuesa 
se ha situado eu ios Arcos de órden superior.

(.Erratas.—En la parte de fondo de este número
se han cometido las siguientes: , , ,. , .

Golumua primera, línea catorce, donde dice «decía 
que la pluma», debe decir «desea que la pluma».

Golumua segunda, línea cuarenta y tres, donde 
dice «dejando demostrar», debe decir «dejando de
demostrar». „ ... , j  j-

Golumua tercera, párrafo sétimo, donde dice 
«no como quiera», debe decir «sea como quiera». 

Golumua cuarto, párrafo octavo, donde dice «des- 
la pro- i proporciones de la ley», debe decir «disposiciones de 
Manuel

’ ' Columna quinto, línea octava: hay dos puntos
que deben suprimirse y colocarse en la línea siguien­
te después de la palabra mezclados.

La misma coluuma primer suelto, párrafo cuarto, 
en su línea sexto, donde dice «hicieron» lease «hi­
cieran.» Llamamos la atención de nuestros lectores 
hácia esto notable errata. ^

En la línea inmediata, donde dice «insiguieron» 
léase «conspguirian.» Lo mismo decimos da este er­
rata que de la anterior.

RDICIO-N Dlñ PiloVlSClAS UE AYEH

Anoche á ln.seiiez8e reunieron los miui.stros 
t-ara reaiiudai el Consejo inte’rumpido á las 
dos de la tarde. E,te se prolongó ha.sta la me­
dia noche, asistiendo á él el Sr. Ca.stelar y lo­
grando con su elocuencia que se acordasen en

D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S
(A gencia  Fahra.)

PARIS 2 —En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por ciento francés, 1 57,75.
El 5 por ciento id ., á 
El exterior español, a IJ-’D- 
Consolidados ingleses, a 92 lj2.
En el Bolsín se han pecho:
El exterior español virjOj a 19 1|2.
El interior id á 5 3i4. .
Se ha preparado en Nancy una gran recepción al

**°ROM-4*2 —El Rey Víctor Manuel, ha acordado 
visiiar'a'los Emperadores de Austria v Alemania 

El 2ü del corriente saldra de Italia

Se atribuye grande importancia política á 
conferencia.

al Sr. Hidalgo
Los Sres. Pinedo, Morán y otros hicieron pregun­

tas de poca importancia.
Pregunto el Sr. Pascual y Casas si es cierto que 

muchos mozos incluidos en la reserva huyen al ex 
Iraiijeropura no ingresaren las filas del ejército re­
publicano, y el ministro de la Gobernación contesta 
que es desgraciadamente cierto y que el Gobierno 
tomará las medidas convenientes para impedir el 
mal. . ,

El Sr Fernandez Latorre pregunta si el Gobierno 
está resuelto á que se haga cumplir la disciplina 
militar á los jefes y oficiales que se niegan á servir en 
el puesto que seles designa.

El Sr. Verduy pregunto si tiene noticia el Gobier­
no de quí en estos momentos se hallan reunidos to­
dos los oficiales de reemplazo de Madrid para tomar 
acuerdos que revelan claramente un espirit-a de_ in ­
subordinación, y si piensa aplicar la Ordenanza á los 
generales que se han negado á aceptar los mandos 
que se les han confiado.

Contestando á un diputado, dice el ministro de la 
Gobernación que en efecto los insurrectos de Carta­
gena han dado libertad á los presidiarios y han tri­
pulado algunos buques con esa gente, así como tam­
bién es verla 1 que algunos de aquellos presidiarios 
se han escapado y se encuentran en otros puntos de 
la Península.

Contestando al Sr. Santamaría el señor presiden­
te del poder ejecutivo repite lo que había manifesta­
do el Sr. Carvajal sobre la separación del general Hi- 
da'go, y respecto á la reunión que en Capellanes ce­
lebran los oficiales de reemplazo, dice que el Gobier­
no no cree que faltarán á su deber, y en el caso de 
que delincan serán castigados con todo el rigor de 
la ley.

El Sr. Lafuente le dice que los referidos oficiales 
se han reunido como ciudadanos y no como milita­
res, y nadie puede negarles ese derecho.

sé entró en la orden del dia poniéndose á discu­
sión el diclámen de la comisión de guerra sobre el 
reslableciinienlo de las Ordenanzas militares para la 
aplicación de las penas.

Se puso primero á discusión el voto particular 
del Sr. Olave pidiendo que se desestime el dictámen 
de la comisión, y respecto ála  aplicación de la pena 
de muerte se tenga presente lo acordado on la ley 
suprimiendo la graca de indulto.

El Sr. Olave lo apoya en un largo discurso, 
sosteniendo que el dictámen de la comisión, lejos de 
avudar al restablecimiento de la disciplina, servirá 
para acabar con ella.

Sostiene el S». Olave que no son aplicables al 
ejército las penas que marca el Código común en la 
mayor parle de los casos, porque los delitos son de 
otra índole, y de otra íudole debe ser también la pe­
nalidad Por eso quiere una penalidad especial para 
el ejército, y considera absurdo el pensamiento de la 
comisión de castigar los delitos militares con las pe­
nas que marca el Gódigo civil criminal.

Para los delitos militares, y más en tiempo de 1 ces el fuerte amparando 
guerra, las penas deben ser más severas que para los 
delitos comunes, porque pueden ocasionar más gra­
ves consecuencias.

Al discurso del Sr. Olave contesta el Sr. Martínez 
Pacheco. Dice que por el relajamiento de la discipli­
na y la falla de castigo de ciertos delitos ha sufrido 
a'gunoí descalabros el ejército liberal, y es ya preciso 
restablecer la disciplina á todo trance, si se quieren 
e vi tór teles desastres.

En votación nominal fué desechado el voto par­
ticular del Sr. Olave por 88 votos contra 85, levan- 
tándose en seguida la sesión._____________ ______

PROVINCIAS  ̂ “
ZíW pTotiticias^ de Valencia» nos da noticia ^  un 

incidente ocurrido en el salón de sesiones de la Dipu­
tación, que no deja de ser edificante.

He aquí los términos en que cuenta el suceso: 
€ÜD incidente desagradable, nacido de la agita-

E P I S O D I O  DE L A  T O M A  DE S E V I L L A
No hace mucho t i e m ^ u e  circulaba por todas 

parles una estompa grabada on Barcelona, en -« 9^0 
se veia 4 la Virgen sosteniendo sobre sus rodi as 
una mujer extenuada: á los piés de esta yacía en re 
el polvo una corona real, roto y sin brillo, y en a 
orla de su túnica brillaban aún aquellos leones que 
un Rey santo heredó de su p iire , para unirlos a os 
castillos que heredó de su madre.

La que agonizaba era a España, y la Que la sos- 
tenia era la Virgen su palroua: la una fijaba su últi­
ma mirada de angustia en la diadema régia que ro­
daba por el suelo; la otra ponía la mano sobre el co­
razón de su hija querida, y  decía esperanzada:

—¡Todavía late!
¡Todavía late!... Gonsoladora expresión que en 

dos palabras encierra un elogio al pasado, nn repro­
che al presente y una amenaza al porvenir que pue­
de paralizar del lodo ese corazón que hizo de Espa­
ña la tierra de los caballeros.

Este fué siempre el distintivo de nuestra patria, 
heroica y guerrera primero, galante y devoto des­
pués, exagerada y quijotesca más larde; pero siem­
pre noble y viril, siempre leal y digna.

Hasta aquel loco caballero que atacaba molinos y 
alanceaba ovejas, creíase siempre protector del débil 
oprimido, escudo de la desgracia indefensa: era la 
idea noble y elevada, luchando con la realidad baja 
y grotesca; vencido ó vencedor, la virtud estaba en 
el acto que imaginaba y no en el resultado.que ob­
tenía. Era siempre un corazón noble y honrado: era 
siempre un caballero.

¡Bendito D Quijote; para nosotros, que sabemos 
prescindir de tus risibles hechos para, admirar tus 
buenos propósitos, cada porrazo que llevaste es una 
hoja de laurel de tu corona; cada palo que te dieron, 
una página sublime de tu historia!

Si nos fuese dado infundir el alma de D. Qnijola 
en un puñado de españoles; si nos fuese posible po­
nerlos delante de esa España que agoniza, sin más 
armas que aquella adarga antigua y aquella celada 
de cartón, ¿dónde irían á parar á su caballeresco em­
puje, esa turba de malaudrines que la asesinan; esos 
cobardes atrevidos que nacieron con una pluma de­
trás de la oreja y en el corazón un libro de cuen - 
tas?...

No se'.reirian entonces como hoy se ríen de don 
Quijote, ni John Bull el mercader, ni Mayeux el 
bufón, ni Jonathan el gran farsante republicano.

—¡Todavía late! dice ía Esperanza por boca de 
nuestra patrona la Virgen María; y á poco un pobre 
carabinero viene á probar en Sevilla que aún no ha 
llegado la hora de que España vista lulo por esa ge­
nerosidad antigua, semejante á uu depósito de pól­
vora guardado eu un corazón, hasta que la mas leve 
chispa de sentimiento lo convierte en héroe, de un 
solo estallido.

El que vamos á narrar es uno de esos hechos que 
pasan desapercibidos en el fragor de un combate, sin 
que su publicidad sirva de estímulo al valiente, de 
ejemplo al cobarde y de galardón al que lo ejecuta. 
Rara cosa es, en verdad, que los periódicos, tan ami­
gos de denunciar los actos escandalosos en que 
nuestra época abunda, no tengan igual empeño en 
publicar estos otros generosos rasgos, que sin duda 
reconcilian á D os con sus criaturas.

Sevilla ha escrito los últimos días de Julio erf una 
página empapada en sangre, y cubierto con un cres­
pón de luto. La noble matrona que muestra eu su 
calodrr.l una fé  de granito, eu su Alcázar una corona 
de almenas y un—No me ha dejado—de Alonso el 
Sabio en su escudo, no pue.le soportar ese gorro fri­
gio que la humilla y la mato y hasta la despotiza.

Tiempo hacia que pesaba sobre Sevilla esa calma 
horrible y precursora de las grandes catástrofes. La 
demagogia se precipitó al fin por las calles, mientras 
el órden ss replegaba gimiendo. Aquella hacia pre­
parativos de destrucción; éste los hizo da fuga; la 
una tuvo un alma en Pierrard que allí brotó no sabe - 
mos de dónde; el otro la tuvo en el terror que aquel 
traía como heraldo.

Dejábase oír el fuego de la fusilería mezclado con 
el de cañón, como un tremendo concertante modula­
do por gargantas cuyas notas sembraban la muerte.

Hácia el barrio de San Bartolomé la lucha era 
sangrienta. Un puñado de carabineros y otro de in­
genieros lograron apoderarse de una casa, y, perfo­
rando las paredes, Uegar á la inmediata para dar la 
vuelto á la barricada.

Los insurrectos, comprendiendo su táctica, pren­
den fuego á toda la manzana para destruir de una 
vez aquel pelotón de valientes que fueron héroes y 
no tuvieron apoleósis.

Ahogábanse aquellos infelices entre el humo de 
la pólvora que los enardecía, el del incendio que los 
ahogaba y el polvo de los edificios que empezaban á 

■ derrumbarse.
De repente sonó entre los gritos del combate y el 

estruendo de las detonaciones, un llanto á que el 
abandono prestaba su desamparo, su horror la an­
gustia y su debilidad la inoceucia. ,

¡Era el llanto de un niño!
Una solo lo oye, y fué el de corazón más grande; 

porque grande debe de ser el corazón que en tan tre­
mendo peligro, sabe y qu’ere escuchar ún gemido.

Era aste un pobre carabinero que corrió hácia 
aquel paraje, como corre la caridad hácia el dolor, 
llevándole el remedio.

En una habitación que ya las llamas devoraban, 
había una cuna en que una criatura de un año, 
lloraba de espanto. ¡Sólo estaba á su lado el Angel da 
la Guardal

El heroísmo no reflexiona, y esa es sn salvación 
al par que su gloria.

El carabinero cogió el niño con la mano izquier­
da, y empuñó la carabina con la derecha para yol- 
yer á su puesto. ¡Qué grande debió parecer enlon- 

al débil; qué noble aquella 
roteger una vida inocente arros­

traba un peligro de muerte.
El niño rodeó sus bracitos al cuello del soldado, 

y escondió la carita en aquel noble pecho: el héroe 
siguió perforando paredes . disparando tiros, ru ­
giendo con esos gritos sobrenaturales que arranca 
el combate á la ira , al ardor, á la venganza, al 
furor, al espanto, al vértigo que causa la sangre qua 
corre y la pólvora que humea!

Pero no por eso soltaba su inocente carga. ¡Bien 
sabe Dios que ella lo protegía!....

Guatro horas después, siele casas perforadas por 
aquella tropa, eran otros tonto» solares llenos de es­
combros; entonces el carabinero entregó el niño ile­
so á su madre, y el Angel de la Guarda de este, no 
sabiendo á quién contar este rasgo en la tierra, vo-

■i i' i!

cion de los ánimos estos dias, tuvo lugar anteayer i ácoularlo en el cielo 
en si salón de sesiones de la Diputación. Suponían- ^
do no de los concurrentes á la sesión, por las irases i -Xodav.'a late' ... (1)

dicho

esta

que oyó pronunciar á otro individuo, que este ulti­
mo era callista, la emprendió con él á puñetazos, 
siendo separados y cortada la cuestión por los cir­
cunstantes y por los diputados, que acudieron al ins­
tante. Parec-i que para evitar la repetición de estos 
incidentes, e» por lo que las sesiones de la corpora­
ción continúan siendo secretos.»

testaron:

Luis Coloma.

(1) Después de escritas estas líneas hemos sabi­
do que una persona á quien comovió este rasgo, 
hizo entregar 2,000 rs. al valiente carabinero, por
»9Db del general Pavía, , ^

Ayuntamiento de Madrid



GA. CET1LLA
f t i í I r to K l  » O ix V á p o l o í s  «Jiií*

^  los redactores do El GiornoMie di NápoU,- Emeí^lo 
Pinedo, y se ha eucoiitrado después de su falle:!- 
miento la retractación, firmada ne su puño, de todo 
»  que tmbiew podido decir ó hacer contra la Santa 
Iglesia Católica, su madre. Como era de esperar v á 
pesar de ser la tírma indudable, los lihre-pensadores 
fu e  ameren quitar importancia á ese acto, suponen 
todo lo que se les ha antojado para desvirtuarlo

El acontecimiento ha hecho mucho ruido en N i­
pón». gente sensata, aplaude esa retractación 
que solo censuran los que creen ser espíritus fo rtes  
j^ r  no tener fe religiosa. ^

fiel' á las tradiciones del pueblo que representa, en 
una de sus primeras sesiones ha acordaiw se repitie- 
^  al anunciar los serenos la hora, la voz de AveMa- 
m  PunsMna que había sido suprimida no ha mucho 

por algún espirit% fuerte.
Mucho nos alegramos de que se encarguen algu­

nas. rorporacioues municipales de mantener vivo el 
Mpintu religio.so, que otras se afanan tanto en so­
focar.

Esoriben. ¿le Motril q.»xe ya s©
encuentra preso uno de los autores del secaestro de 
una joven de aquella población, ocurrido hace unos 
cuantos dias.

tanta la indignación que produjo dicho su­
ceso, que varias personas de las más acomodadas, 
acompañadas de sus criados y aceptando el concurso 
de varios vecinos, salieron en persecución de los au- 
torfts.<lel crimen, dándoles alcance en la villa de Adra, 
á 14 legugs de distancie de Motril.

-A.percibidos los bandidos de la llegada de sns'per- 
seguidores, el más culpable de ellos, llamado Bermu- 
dez, se descolgó por una ventana de la posada en que 
descansaban, escouiUéndose éntrelos plantíos de id 
vega, donde no pudo ser habido. El otro fué. deteni - 
do por los Sres. Cuevas, Rabas.ea y Martin Zaplanas. 
que eran los que iban aí fVehte del pelotón de paisa 
nos encareado-s de la persacacioni El reo ha sido cqn- 
diicido á Motril, en cura cárcel fie -encuentra á diapo- 
sicion del juez que entiende en la causa.

Un t©rr*lblo aopldetit© acaba d.©
tener lugar an una fábrica d e ‘aceífo de Doivlais. Un 
receptáculo que contenía 5^000 líflógramos de acero 
en efusión, volcó bruscamente. tJda espantosa explo­
sión resonó en seguida, y el metal se repartió en to­
das direcciones. Inmediatamente se oiganizaron los 
posibles recursos bajo la dirección de M. Menelaus, 
que había llegado precisamente él mismo dia de Lón- 
ares, y se extrajeron quince obreros más ó ménos 
gravemente heridos, uno de los cuales, sobre todo, 
inspira serios temores.

Pero no paró aquí la desgracia: al dia siguiente se 
levantaron los escombros y se encontraron dos cadá­
veres completamente carbonizados.

S© ©iiotiontra ©a ijlsboa , des­
pués de haber tomado los baños de Caldas de Rainha, 
el Sr. O. Manuel Ruia Zorrilla, y según nuestras no­
ticias sólo espera piya regresar á España á que la 
provincia de Falencia, donde piensa por ahora fijar 
su residencia, no se vea amenazada por los carlistas.

flatn© los pasajeros q.u© proce­
dentes de la Habana han llegado en el vapor Sau- 
lander á la Península, está el Sr. D. Mariano Gancio 
Yillaamil, intendente que ha sido de la isla de Cuba.

EL ECO DE ESP AMA
r*íliioi*Hí! iFlolloxx'ii.V- —IiidlSfes-

liones y otros desarreglos del estómago, como tam­
bién del hígado. Esas personas que siilren de cual­
quier desorden del hígado, del estómago ó de los ór-

fanos de la digestión deberían apelar á las píldoras 
lollovraj, las cuales obran sobre las expresadas afec­
ciones con un óxito mejor que el que obtiene ningu­

na otra medicina. Su propiedad especial consiste en 
fortificar el estómago, excitar el apetito y destruir el 
entorpecimiento del hígado. En las enfermedades de 
los intestinos dichas pildoras producen el excelente 
efecto de remover el gérmen del mal y de restituir 
casi inmediatamente al paciente su salud y ■vigor 
normales. Esta preparación puede emplearse en to­
das las estaciones y en todos los climas por cuantos 
se encuentran sometidos á los ataques de bilis, á las 
náuseas ó desarreglos del hígado, y es un verdadero 
específico para la flatulencia y la cardalgía.

‘ B O L E T I N  a E L l G Í O S O

Sanio di Aoy.—Santa Cándida viuda, y Santas 
Rosa de Viterbo y Rosalía, vírgenes.

Cultos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia parroquial de Santa María, donde es el 
tercer dia de la novena que anualmente se consa­
gra á Nuestra Señora de la Almudena. A las diez 
será la misa mayor con sermón, que predicará don 
Mariano Yagüe, y por la tarde se cantarán com­
pletas, terminando con la letanía, salve y reserva.

Continúa en In p.-i roquin de San Sebastian la so­
lemne novena que se consagra amialuieiits á .Nues­
tra Señora de In Misoric/irdia. y predicará en la misa 
mayor D. Emilio Santam.iría, y por la larde, en los 
ejercicio^. D. José Vigier.

Visita dt la Córte de Nuestra Señora de
los Dolores en los Servitas, Arrepentidas y en San 
Luis.

A 33‘8 grados llegó anteayer en su máximum la 
temperatura en Madrid.

ESPECTACULOS

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las ocho y 
' media.—F. 87 de abono.—T. 3.‘ impar.—Por echar- 
t las de Tenorio.—La hoja de parra.—Brahma.
! JARDIN DEL BUEN RETIRO.— Teatro de ve- 

rano).—Función á beneficio del Sr. Torres.—A las 
ocho y media.—El castañar español.—Baile.—Don 
Pompeyo en carnaval.—Baile.—Intermedio por la 
banda de Ingenieros Entrada general 4 rs

TEATRO DEL PRADO (contiguo al Dos de Mayo). 
—A las ocho.—El joven Telémaco. —Pascual Bailón. 
—El niño.

ROMEA.—A las ocho.—El arcediano de San Gil. 
■ —Descarga de artillería —El duende.

CIRCO DE PRIGE . paseo de Recoletos).—A las 
nueve.—Gran función de ejercicios ecuestres y gim­
násticos.

BOLS.A DK MADRID DEL DIa 3 DE SETIEMBRE

CXITIZACION O F lC lA I, COMP.VRADA CON DIA ANTERIOR

l ONUoS p i ;b L íeos. ' -  -■

Renta perpetua 3 p. 100
Id fin de mes...................
Id. fin del próximo. . . . 
Renta perpetua exterior. 
Deuda deí personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. .
Bonos del Tesoro..............
Billetes id. V. 1.» de Mar­

zo de 1873.....................
Resguaráos al portador de 

la Caja de Depósitos. . 
CARRETERAS Y SOCIEDADES 
Abril 1850 de 4,000.. . . 
Junio 1851 de 2,000 . 
Agosto 1852 de id.. . ! ’ 
Marzo 1855 de i d . '
Julio 1856 de id..............
Obras públicas 1858.. . 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de 20,000....................
Banco de España..............
Crédito comercial...........
La Peninsular...................
Billetes del Banco de 

Castilla..........................
CAMBIOS.

Lóndres, á90 días fecha.. 
París, á 8 dias vista.. . .

OKI, i. BEL 3,

15 65 1-5-70
15-70
00-00
00-00

15-80
00-00
<9-80

10
>
B

>
00-00 00-00 V
00-00 00-00 >
50-50 50-50 > >

>
00-00 00-00 > >

00-00 00 00 >

00-00 00-00 > >
00-00 00-00 > »
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 » >
00-00 OO-IX) >
00-00 00-00 »
28-75 28-50 26
00-00 27-SO ■> >
00-00 1.50-50
00-00 00-00 >
00-00 00-00

00-00 00-00 » »
49-20 49-25 5

5-19 5-19 »
Imp. de J. KoEnera, á cargo de M. Martínez, Bordadorei,

h ,

'i

ANUNCIO
f lP O B IS ’ COlREOS DE 1. LOPEZ T C O H P iM l.

VARIACION DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873-

L ÍN E A  T R A S A T L Á N T IC A  P A R A  P U E R T O -R IC O  Y  H A B A N A .

Salidas áe Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Santander, el 15 de id.
Salidas de Coruña el 16 de id. (escala).

U N l'lA  D E L  L IT O R A L  E N  C O M B IN A C IO N  C O N  L A S  S A L ID A S  T R A S A T L Á N T IC A S

Salidas de Barcelona, el 29, para Valencia, .4.11011111,6, Cádiz, Coruña y .SantauUer; y de Santander, el 16, 
para X^uílg, Cádiz y Barcelona

a g e n t e s  Cádiz, A.,López v compañía.—Bareeloua, 1), Ripol y compañía.—.Santander, Pérez y Gar- 
—Coruíía.E. Da Guarda.—Valencia. Dan y compañía.—/Vlieanle,’ Faes heríannos y com pañía.—Madrid, 
au MvrañOy Alcalá, 28.

l'eftihi por toda^ ta« falnilias reales y por tuda la uobleza de Europa.
Av>Tobada por los medióos m&fi emineates y por toda la prensa extranjera 

l. A fyU A CIRCASIANA restituye á lo» cabéllo* blancos au primitivo color, doade el claro rubio, 
basta el aegio acábaclie, tin causar e¡ menor daño á la piel, Ao r.s uM  Hmíura, y en au composición
entra «m materia alguna nooiva á la «alud; hace desaparecer en tre» dias la caspa por" inveterada que sea
hsgte caids del cabeMo y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á loa tuboa capilares.

Mas de 100,000 certificados prueban la escel^jicia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy eu 
todos, los páisefi los'oUü.s preparados y tinturas tan dañosas para el cabelló.

Prp«iosdel frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doíile 7 1,_ pe.'scas. 
dao kIos los frascos van en magnificaa cajea do cartón acompadas de un piospe cto con Ja narcaim  

i únieoa depoaitarioa.
HERMANOS y G.‘—Lisboa.

Véndasa en la botica de los Sres Borrell hermanoí, Puerta del Sol, núra. 5. Madrid.
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s  ^ tí s  g ® S-.o tjĴ . i  s . i  tí s  3*2
5

S E ,

 ̂ a «“o]§̂>5 s,g '=’re
2. R*  ̂® o o* 2 ® 
« { ¿ “ r e p t s p ^ r e p

tí'X-g-'í 5 *̂ o -! 2 
g - S 'o , §  “ aJS 'S

3

2 » g 
E B “ S 

• 0 ,0  tí' 2 2.
® a g l §
g g §-p “

a
(á. o.-tí. o, o, 3 H'tI — S te 2 5; p ec p
S o g § p H, tí a o, p 

S !*<§ °  3
3 tí tí B“
g p-tí st yj ' co re í> I ttí

HEMOSTATICO CICATKIZANTE i
DE OJERO.

Este prodigioso medicamento, no tiene rival para contener lashemorrágias, para cicatrizar con rapidez 
nunca vista toda clase de herides, qnemaduras, golpes y picaduras de insectos venenosos evitando toda in­
flamación j  supuración; contiene y paraliza todas las gangrenas, sean consecutivas de una inflamación, 
saen positivas ó exenciales, cicatriza v cure instantáneamente las grietas y resa gones que se forman en los 
pachos á las mujeres que están crianío, sin entorpecer un sólo instante la lacl ncia.

Las dasorgaaizacionee de la .sangre se modifican y cori'litiiyen con este medicamento y lo mismo es 
aplicable axterior que interiormente, sin que en ningún caso ocasione alteración en los tejid'os ni en la ma- 
íB general de los humores, pudiendo acomodarse á las inha'aciones y á la inyección para penetraren las 
junturas, en los trayectos nstiüosos, en los sacos de las membranas serosas ó en el seno de las cavidade.s; 
uad nciéndose siempre como tónico y regenerador y asimilándose con la sangre de un modo admirable.

Su aplicación es sencillísima, haciéndose indispensable para el soldado en la guerra, para el obrero eu 
í*á lír ic a s  y para la fkmilia en el hogar doméstico.

Puntos de venta en Madrid farmacias de los Sres. Somolfaios, Infantas, ’26; Garrido, Horlaleza 17; N ie­
to, Magdalena 18. Podidos al por mayor, á D. Carlos Martínez. San Juan 40. Madrid.

PRFniO DEL FRASCO DIEZ RKAi,R.S.

BOLOS ANT1-6ASTRALG1 :OS
o o u t t ^ a  la»a © ijf© t'J« © d a d © fií d © l o s t ó m a í i o  . s e a n  <> n o  d o ) o r * o « « a a  

e l a l 'o r a d o s i  ©i» O u e r t o a  d© g¡d©  18!5 '7  
P O R  D O N  F R A N C IS C O  A L M A ZA N  í cA U M A CÉm eo) .

Las cajas legítimas ilevan alrededor la firma y rúbrica oei -utor, y .se remiten de su cuenta á Madrid, por 
el coche-Dorreo, 4 quien las pida en carta particular

O K F » O S l X O S .—MADRID: Farmacia del Sr. Carrion, calle de la Abada, números 4 y 6, esquina 
i  ji  de le Salud (no confundirla con la del núm. 2'̂ ). 22,

PROVIN'CIAS: Albacete, Tévar.—Almería, Vivas.—Alicante, viuda de R. Hernández.-Avila, González 
Llorwile.—Anteqiiera, Espejo herniaaos.—Burgos, Llera.-Badajoz, Camacho.—Bailen, Albornoz.—Barcelo­
na, Portuny, botica de Monserrat.—Bilbao, viuda de Somonte.—Ciudad-Real, Gómez Casero.—Cádiz, Martí­
nez, farmacia de las Columnas.—Campo de Criptana, I.K)ngoria.—Cartagena, droguería de Rizo.—Córdoba, 
Foentes y Teiroba.—Granada, Salcedo.—Gnadalajara, Almazan.--Haro, Ballenas. - Hellin, Giner.—Jaén, 
Martínez'.—León, Merino é hijo. Logroño. Zúbia.—Lucena (Andalucía), Muñoz Molero.—Málaga, Calvet.— 
Ontoniente, Porres.—Oviedo, Santamsrina.—Pamplona, Esparza.-Paleiicia, González Ibarra.—Palma de 
Mallorca, droguería de Bennazer.—Quintanar de 1» Orden, ralle de Santa Ana, 20.—Sevilla, farmacia del Sol 
Triana; y la viuda de García, Gradas de la Catedral —Segovia, González Manso.—Santander, de la Vega.— 
SwjtSebáatian, Usabiagt,—Toledo. López de Cristóbal.—Valencia. Greus.—Valladolid, Bellogin y González 
Reguera,)—.Várgara, ViUaréal.—Vilona, Cerrillo y Sobrino.—Zamora, Macho.—Zaragoza, Ríos hermanos, y 
•aiOÍriáá.variaa.ofipiiies y poblaciones del reino.

PRECIO DK LA CAJA: 24 REALES.
LISBOA: Cordeiro, Lima, Largo de Conde Barao, 1 ,2  y 8 .—Precio de la cala en Portugal, 1,345 reis.
J'éfndes al^rdor, ó j) sti eovraaponíBl y depositario en Madrid, calle de Atoctia, 18 8.* interior del eentro.

V IN O S  D E L  R E IN O Y E X T R A N G E R O S .

B1 esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
depósito central eu Chamartin de la Rosa.—Sucursal en Madnd, Preciados, 6.

ü O E i V C l O M K N  I M P O R T A W I S m A S
SOBRE LAS

CUESTIONES MAS V IT á l^ D E  LA ACTUAL ÉPOCA.
Ua ouestloii illnástloa-espaiiola.

Sobr© la lnter>xiaoloxial y  Soolallstas. Kmpjc'oplaolon 
y  ixsu.x*paoloix d© bienes pnblloos. Afasonenla.

0(-l©ut« antis.uo. Onlent© cnodenno. Orlente ii.lspano-pox*tU;sués. 
Oax*bonax*lsxno anáx*q.uloo. Xertulla d© la 

oalie de Oarretas y olnbs. Orande ©x*ror y  emplaolon 
de la Etevolaolon d© 1868. .

SI Oou viene república federal ó unitaria. Disparatolotsia 
que euse£tan algunos catedráticos de la 

Universidad d© M.ád.rldi. nelision.
Ouestlon de Hacienda y  pago de la oenda pública.

.lustlola y consideración á los 
muertos. JReinedlos para que Kspaña salsa de los 

males que la aquejan.

POR

DON JO SÉ  RO M ERO  M ZZETI,
ABOaADO DI£L IL V S T B Í COLEGIO P E  M A D Em .

•vuvotMmY & vfofwodsrj uopDAisnn v j  9p  89];miiodB9Xi(X> soq 
-aan n pa iqvqgs L r a j ja iq q  sdpsdpn u d  S8¡  U9 aquasns as s ^ o i A o j d  u g

• p u p a j j  * p d p
-u u d  ‘  * n q a u «3 ‘ n o p a x is tm ia p s  ns 9 a io p o ^ q »^  ‘ «jqB anm  ap  « ta jo d  
‘o ia a zp n  n n  aqrcaaj sa^fas o fjaaon oa  naasap anb sa jogas  y

e -o jarire jqxa  p  ua nnp n i i « a u  aSuaq ou  n o p a o q q n d
sqta anb naaaq ‘ «op io jqjre Á  ea^aAOU ans ap a jnqaa i a jo p te i ja jo u i  « i  í js a s  
-ap aapan d  as anb sapsjprjap  s^n i sanotoaoqdxa sa j ínaaonoa as anb s a j o f l  
-aui sop au iu m p  sa n u n S g  so j j o d  sapaquasajdaj ‘ saquapaa s^n i sapom  s a q

‘s v i r a o p s  A ^ m o p s í m a  TVDadsa ooiaoraad

‘v a v a i s m i  31MV9313 v a o i »  t i

lA  IIÜSTRACIOH ESPASOIA
Y AMERICANA

E ste  p e r ió d ic o  en  e l  p o co  t iem p o  qu e cuen ta de ex is ten c ia  ha lo g ra d o  cap- 
* • ta rse  las s im patías  d é l p ú b lic o  ilu s tra d o , pues en  é l aparecen  s iem pre  las 

p r im eras  firm as  d e  España, ta n to  en  la  p a r te  lite ra r ia  com o en  la  artística .
A  qu ien  desee c o n o ce r lo  se ' le  r e m ite  p o r  v ia  de m u estra  un n ú m ero  

g r á t is .  D ir ig irs e  á  la  ad m in is trac ión , C arretas, 12, p r in c ip a l, M adrid .
E n  p ro v in c ia s  se suscribe en  las p r in c ip a les  lib re r ía s  y  es tab lec im ien ­

tos correspon sa les  d e  La Moda Elefante. Ilustrada.

lesvoxi?.

P E L U Q U E R O  Y P E R F U M T S T .4 .

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Am^os d e l^ i s  de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en dond. 
se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó ri­
zado, '2 rs.: afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se 
hacen pelucas para señora, con rava francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal, de. mejor, de 280 á 500 rs., 
dem medias pelucas con dos rayas, de la misma 
clase, de 200 á 300 rs.; id. 'Ras inferiores, con do.- 
rayas de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gasi 
gró ó española, de 200 á 3'2ft; rayas solas para ade 
íante, de ^ a  280 rs,, ó sea á 20 rs. p u jad a  armadas 
lazos, moños y castañas desde3C rs. á 100 cada unos 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y rulós de todas clases para los 
Minados de mo da, desde 4 rs. en adelante; moflas 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren 
zas, de 10 a 300 rs.; pelo para añadidos y trenzas, 
de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 30rs. onza; 100a 
de 60, á 40; de 7,5, á 50; de 82, á 60; y 100 de 50, á 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 
reales par; sortmllas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases v tamaños, desde 1 
real á 30 cada uno; bucles sueltos, desde -4 rs. en 
adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6 ,8  v 
W rs. docena; papillotes para recoger y rizar ej pelo, 
í  4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de 
mágenes; los precios son según el tamaño y clase; 

igualmente toda clase de pelucas blancas de la época,

antigua 
desde 8

as y para cochero; pelucas para caballero, 
80 á 280 í-s.; postizos y bisoñes de tejido óaí 

picado imitando al natural, desde 40 á 200 rs., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen tod» clase 
de cambios y comjiosturas, se lavan pelucas de se­
ñora y caballeros por nuevo método, quedando la 
raya,tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado por 6 y 10 rs. cada uno. Se enseña a peinar 
señoras y ttóa clase de peinados á precios moiieos; 
b ^  salen independiente para peinar señoras, ser­
vido por las mejores oficialas; peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
idemde sortijillas, á 4 7 6 rs., el cortar el pelo es 
parte; peinados especiales ¿precios convencionales: 
se hace toda clase de rayos, tapa-calvas y tapa-co­
ronas, por difíciles que sean, imitando al natural: 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen los señores que gusten favore­
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras Je 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas, 
horimillas y redecillas. > r j .

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien 
tes al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España de su clase Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encoii- 
rarán toda clase de articules necesarios del arte 

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo coa 
una rebaja considerable, como igualmente toda clnsf 
de obra hecha al por ipayor y menor.

G L A N O  L A R R IN A Q A  Y  C O M P A Í5IA .

FABA MANIU
PO R  E L  C A N A L  DE  SUEZ.

E il5  de Setiembre saldrá de Cádiz y el 20 de id. 
de Barcelona el nuevo y magnífico vapor

f A n A O U A
Los empleados del Gobierno sólo pueden ir por 

esta línea, en virtud de lo dispuesto en órden de 27 
de Junio.

Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­
chan en Madrid.

Los empleados residentes en provincias que de­
seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
gastos del viaje, pueden avisar á esta administración, 
Ürosas, 8, tercero, la eual los indicará el medio de 
verificarlo.

Para carga y pasaje informarán; D. M. A. Amu 
•ita fa 'i en Cádiz.—Galofre y compañía, en Barca- 
lónu. ■.

MADRID; ÜROSAS. 8 ,  TERCERO.

1NTEBESANTE
En la ealle de Espoz y Mina, núm. 6, entresuelo 

derecha, dos señoras francesas ceden á dos caballeros 
formales, con asistencia ó sin elle, una espaciosa 
sala con dos alcobas; lodo bien amueblado. No es 
casa de huéspedes.

D-

O B «  A S
DE

A N T O N I O  A P A R I S I Y  G U I J A R R O

I publicado ya el primer tomo que contiene 
aíia del autor, sus pensamientos y sus poe-

Se ha 
la biogra:
sías: el segundo está en prensa y lo forman 
cursos políticos y literarios.

PEBCIO PARA LOS SEÑORES SUSCRITORES

poe- 
sus dis-

Enviando directamente el importe: 16 rs. en Ma­
drid y 18 en pro rincias. Por conducto de los cerres- 
pon.sales 18 y 20 respectivamente.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid en las administraciones de los periódi­
cos carlistas y en las librerías de los Sres. Tejado, 
calle del Arenal, y Gaspar y Roig, calle del Prín­
cipe.

En provincias en las principales librerías.
El importe del lomo que se ha de recibir, es 

siempre adelantado.
Para cuantas observafciones se quieran hacer, ó 

cuanto pueda ocurrir y para enviar á Madrid sus- 
criciones dirigirae al Sr. D. Francisco de P. Quere- 
da, '.Claudio Coello, 13), secretario de la comisión 
que publica las obras de D. Antonio Aparisi y Gui­
jarro.

Continúa abierta la suscricion y á vuelta de cor­
reo se remite el tomo publicado á los señores que lo 
piden acompañando su valor en libranzas del Giro 
Mútuo letras de fácil cobr''

G L A N O , L A R R IN A G A  Y  C O M P A Ñ IA .

PARA MANILA
P O R  EL  C A N A L  DE S UE Z

El 15 de Octubre saldrá de Cádiz y el 20 de Bar­
celona el vapor español

IRURAO-BAT.
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­

chan en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que de­

seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
gastos del viaje, pueden avisará esta administración, 
ürosas, 8, tercero, la cual les indicará el medio dé 
verificarlo.

Para carga y pasaje informarán: D. M. A. Amu- 
■ —Ga’ -sátegui, en Cádiz 

lona.
MADRID

laiofre y compañía 

ÜROSAS, 8, TERCERO.

en Barce-

DIQS SOBRE TODO
ó

LA REVELACION Y EL EXEGETISMO

REFUTACION FU.NDAMENTAL DK LOS ERRORES u k i 

TRaSCZNDENTAI.e s  d e  n uestros DIAS.

F*ox- Dv.>xi José Salacnez-o, 
presUtero.

Eu esta importante obra, que ha merecido la re­
comendación de muchos de nuestros prelobas, se 
impugnan los errores que boy tanto se propagan en 
España, examinándolos bajo el triple aspecto de las 
ciencias naturales, exegéticas y metafísicas; lo cual 
hace en estas circunstancias muy interesante y re­
comendable.

Se publica, por ahora, en cuadernos mensuales de 
dos pliegos cada uno, que forman 34 páginas en 4.* 
mayor, buen papel y buena impresión.

Se ha repartido ya á los suscritores el tercer eua- 
derno, j  está en prensa el cuarto. La obra tendnl da 
20 á 2o cuadernos.

,F1 precio de cada cuaderno es de 2 rs. vn .,y  se 
suá^ribe abonando, por lo ménos, el importe adelan - 
tado de seis cuadernos. Las suscriciones se hacen en 
Madrid, dirigiéndose al encargado D. Francisco Pa­
lacio, calle del Barquillo, núm. 9, cuarto tercero del 
centro. También se suscribe eu la bbrería de ia se­
ñora viuda de Aguado, Poiitejos, núm. 8.

NOTA. Si algún señor saeerJote gusta suscribirse 
á cuenta de celebración, con la limosna de «na peseta 
puede decir las misas correspondientes á su suscri­
cion; aplicándolas por la intención y fines del autor 
de esta obra. Eu ei recibo, que deberá venir con el 
sello de la parroquia, se indicará tan sólo que se 
apiic..ii por la intención y fines expresados en el 
márgen; y muofros cuidaremos de ponerla nota mar­
ginal que lo indique.

Ayuntamiento de Madrid




